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ESCENA  ES  EN  TUNEZ  Y  SUS  CERCANAS. 


ACTO  PRIMERO. 

magnífico  ,  adornado  al  estilo  morisco.  Salen  Tarif ,  y  Zaydc. 
Tarifas,  empieza  á demostrar  de  su  lealtad,  y  sin  duda 
en  públicas  alegrías  con  ella  no  cumpliría 

el  interior  alborozo,  si  asi  no  lo  ejecutase. 


de  que  se  halla  poseída 
toda  Ir  Corte  :  esperaba 
con  impaciencia  la  dicha 
de  proclamar  á  su  Rey, 
y  siendo  mañana  el  dia 
en  que  lo  logra  ,  no  es  mufho 
que  dé  las  mas  expresivas 
muestras  de  su  gozo. 

Zayde.  Amigo, 

aquesta  es  deuda  precisa 

Partí  77, 


Tar.  Es  cierto  ,  pero  esa  misma 
razan  ’,  Zayde,  á  nuestro  zelo 
de  íéai  caracteriza, 
y  hacé'  feliz  i  este  Rey  no: 
pues  es  constante  que  habita 
la  amable  felicidad 
en  aquélla  rironarquía 
que  profesan  los  vasallos 
á  su  Rey  una  senciH* 
lealtad  \  y  h'r  íívSias-riot  , 
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en  Túnez  se  verifica. 

Zayd.  Si  ,  amigo  Tarif  ,  podemos 
honrarnos  en  este  dia 
con  el  distintivo  de 
leales:  bien  lo  acreditan 
tantas  pruebas::-  Pero  Hacen 
á  este  sitio  se  avecina. 

Sale  Hacen  por  la  izquierda. 

Hac .  Tarif  ,  á  tiempo  te  hallo 
que  un  negocio  me  precisa 
poner  á  tu  cargo. 

Tdr.  Solo 

desea  la  obediencia  mia 
servirte. 

Zayd.  ;  Que  todos  hoy  ap . 
á  H  acén  obsequios  le  rindan, 
y  de  mí  ( ;  qué  rabia  1  )  hagan 
tan  poco  aprecio!  ;Ahi  la  envidia 
me  devora  el  pecho. 

Hac.  Parte 

á  buscar  con  toda  prisa 
al  Capitán  Ibrahim: 
de  parte  de  nuestra  invicta 
Reyna  le  intimarás  que 
forme  3l  instante  una  lista 
de  los  Cautivos  que  existen 
á  su  cargo  ,  y  que  esta  misma 
noche  (  porque  urge  )  á  mi  casa 
vaya  ¿1  luego, i  conducirla. 

Tar .  Está  bien.  ,  Vase  derecha. 

Zayd.  No  sé  qué  infiera  ap. 
de  esto.  Cierto  que  me  admira, 
Hacén  ,  lo  que  de  observar 
acabo.  ¿Qué  causas  instan 
á  que  haya  dado  la  Reyna 
esta  orden  ? 

■íft  i  +-  i  .  lo!  ¿  '  '  "*  J 

Hac.  Determina 

dar  la  ma^exácta  prueba 
de  su  bppd  3  4,  excesiva, 
pues  aunque  ha  dado  bastantes, 
en  aquesta  se  acredita 


mas  que  en  otra  alguna. 

Zayd.  Pues  / 

di, Hacén, ¿qué  es  loque  imagin  1 
hacer  ? 

Hac.  Con  motivo::-  Pero 
aqui  llega  ,  en  compañía 
del  Príncipe. 

Salen  por  la  izquierda  Zorayda 
y  Mu  ley. 

Zayd.  Gran  señora, 

á  vuestras  plantas  invictas 
mi  humildad::- 

Zor.  Levanta.  Di, 

Zayde  ,  ¿  qué  causas  te  obligan 
á  vivir  tan  retirado 
de  Palacio  ?  M  uchos  dias 
há  que  á  él  no  asistes. 

Zayd.  Poseído 

Señora  ,  de  una  continua 
melancolía  me  encuentro: 
de  tal  suerte  me  contrista 
y  aflige  ,  que  me  ha  obligado 
á  que  separado  viva 
de  todo  trato  :  solo  es 
la  soledad  quien  me  alivia 
en  parte:  esto  ,  y  no  obtener 
hoy  cargo  que  de  mí  exija 
la  concurrencia  a  Palacio 
por  obligación  precisa, 
han  sido  motivos  para 
que  á  él  con  freqúencia  no  asista 
Zor.  ¿  Son  quexas  ,  Zayde  ? 

Zayd .  Señora, 

ved  que  yo  :  :  - 
Zor.  Mucho  me  admira 

que  tan  sin  razón  te  muestres 
'quexoso  de  mi  justicia: 
has  dado  á  entender  lo  estás 
en  esta  y  otras  distintas 
ocasiones ;  y  aunque  yo 
satisfacer  no  debía 
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esas  infundadas  quexas, 
antes  dar  á  tu  atrevida 
audacia  justo  castigo. 


quiero  intimarte  reprimas 
tus  sentimientos,  y  tengas 
presente  (  si  es  que  lo  olvidas  ) 
lo  pasado.  Poco  mas 
de  un  lustro  ha  que  la  osadía 
de  tu  primo  Fatimán 
dió  fomento  á  aquella  iniqüa 
conspiración  ,  pretendiendo 
usurpar  la  régia  Silla 
de  Túnez  ,  y  darle  muerte 
á  mí  hijo.  \  Ah  !  me  horroriza 
solo  el  acordarlo:  pero 
pagó  el  traydor  con  I3  vida 
su  atentado.  Bien  te  consta 
que  después  que  la  perfidia 
de  los  traydores  sufrió 
el  castigo  de  que  digna 
era  ,  fueron  desterradas 
de  ia  Corte  sus  familias 
y  deudos  :  tú  solamente 
(  respetando  con  sumisa 
y  decorosa  atención  * 
la  real  sangre  que  en  tí  habita) 
te  exceptuaste  en  la  orden; 
mas  se  decretó  que  vivas 
depuesto  de  los  empléos 
que  en  aquel  tiempo  obtenías 
hasta  que  de  proclamar 
á  mi  hijo  llegase  el  dia, 
y  que  entonces  á  su  arbitrio 
dispusiese  si  quería 
volverlos  á  conferir 
en  tí  de  nuevo.  Ya  miras 
quan  injustamente  formas 
quexas.  Mañana  principia  -  ■ 
mi  hijo  á  regir  el  Reyno: 
no  dudo  ,  si  su  benigna 
protección  imploras  ,  te  oíga. 


3 

y  aun  te  adminístre  justicia 
sí  pides  con  ella  :  en  tanto. 
sufre  ,  calla  ,  y  no  repitas 
equesas  demostraciones* 

El  que  alcanzar  solicita, 
favores  de  un  Soberano 
es  forzoso  que  á  él  se  rínda 
con  sumisión  ,  porque  ¿i 
al  suplicar  no  se  humilla, 
queriendo  obstentar  sobervía, 
mas  que  le  mueve  le  irrita. 

Zayd .  \  Que  esto  escuchen  mis 

rencores  i  dp. 

Confieso  ¡oh  mi  Reyna  invicta  1 
que  ofendió  á  vuestro  real 
decoro  mi  inadvertida 
audácia :  mas  no  os  espante 
que  el  verme  en  tan  abatida 
situación,  y  siendo  leal 
advertir  que  se  castigan 
hoy  en  mí  agenos  delitos, 
tolerando  la  ignominia 
de  ser  tal  vez  reputado 
por  traydor  ,  son  causas  dignas 
del  mas  grave  sentimiento  : 
aqueste  á  veces  me  priva 
que  obre  con  reflexión; 
y  asi  ,  mi  humildad  rendida 
os  suplica  perdonéis 
este  exceso.  , 

ZúK  Sí  :  injusticia 
~  fuera  el  no  disimular 
tu  error  ,  quando  se  exámina 
en  tí  que  le  reconoces, 
y  con  humildad  sencilla 
te  arrepientes  de  él.  En  quante 
á  quexarte  se  castiga  *? 
agena  culpa  en  tí  ,  debes 
acordarte  que  infinitas 
indagaciones  probaron 
que  con  Fatimán  tenias 


c 
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trato  y  aunque  aqueste  indicio  Hac .  De  la  activa 
que  fueses  traydor  no  afirma. 


ni  se  justificó  (  pues 
á  ser  asi  sufrirías 
la  pena  que  los  demás  ) 
por  lo  menos  se  averiguan 
sospechas  de  que  pudieses 
serlo. 

Zayd.  ¿  Pero  no'  acredita 
la  experiencia  lo  contrario? 
í Ah si  pudiese  mi  ira 
vengarse  de  los  infames 
impostores !.  .  • 

Muí .  No  prosigas, 

Za  y  de  ;  y  supuesto  que  es 
imposible  se  decida 
por  ahora  lo  que  tanto 
tiempo  hace  se  examina 
sin  decidir  ,<  dexa  pues 
para  ocasión  mas  propicia 
esta  materia  y  que  yo¿; 
te  ofrezco  sea  protegida 
porji¡í  tu  causa. 

Z&r.  Mi  amor, ; 

qulrido  hijo  ,  te  suplica  ?  ¡  h 
lo  exentes  asi  ,  pu$s  .  <  ¡\ 

en  lo  contrario  obrarías  > 
injustamente  :  es  tu  sangre, 
y Ifqííe  procedas  t.e  obliga 
con  la  posible  equidad..  , 
la  naturaleza  trib,ma*;  ■  ;  ií  brás 
¿  Supongo  l  Hacen  ,  >que  ya  ha¬ 
rria  nd  ado  te  den  noticia 
de  los  Cautivos? 

}Iac.  Señora,  •  . ¿ 

por  orden  mi  a*  fa 
á  hacer  que, .se  exeaoutasezV  .  ¿ 
la  vueatdáíbil  punto.  r> 

Zor.  Bien : /cuida  r  j  >l 

de  que  tenga  luego  efecto 
lo  que  resta. 


eficácia  con  que  os  sirvo 
será  la  execucion  misma 
exacta  prueba. 

Zor.  Muley, 

cierto  asunto  me  precisa 
queHacén,  tu  y  yo  consultemos 
hoy  mismo :  pues  se  avecina 
la  noche  ,  venid  conmigo 
al  despacho. 

Muí.  No  replica  mi  obediencia, 
madre:  vamos.  Vasecon^Zo- 
r  ay  da  y  Hacen,  por  la  izquierda . 

Za$¿.  ..Muy  pronto  la  rabia  mía 
piensa  vengar  los  ultrages 
las  afrentas  é  ignominias 
que  sufro.  Esta  misma  noche, 
si  la  suerte  me  es  propicia, 
se  verán  verificados 

i  /  /  /  *"  1 

los  proyectos  que  me  inspira,  - 
para  satisfacer  tantos 
agravios  ,  mi  vengativa 
saña.  El  valor  y  la  industria 
es  fuerza  que  en  este  dia 
me  protejan  ,  porque  pueda 
ver  lograda  mi  inventiva.  L 
Ya  sin  dudarse  hallarán 
Celin  y  Ormún  á  la  vista 
de  la  Corte,  con  las  Tropas 
que  á  su  comando  se  miran; 
con  su  auxilio  ¿  quién  podrá 
oponerse  á  mis  altivas 
idéas  ?  Inmediatamente 
voy  al  sitio  en  que  me  avisan 
los  hallaré.  Ea  ,  fortuna, 
pues,  en  perseguir  me  fixa 
fuiste  $i,empr<?  ,  ya  es  razón 
seas  -mudable  •  no  impropicia  ; 
te  muestres^  haz  que  mi  anhelo 
logre  la  empresa  áque  aspira. 

}ii  .  .Fase, por  la  derecha . 


Selva  certa.  La  escena  se  manifies¬ 
ta  al  anochecer  ,  y  va  obscureciendo 
por  grados.  SalenOrmún  y  Celia . 
Orí??*  Este  ,  Celin  ,  es  el  sitio 
donde  ,  según  se  le  avisa, 
ha  de  venir  Zayde. 

Cel.  \  Ah  , 

con  que  inquietudes  vacila 
mi  corazón  1  ^ 

Orm.  ¿  Es  posible 

que  tu  muestres  cobardía 
en  esta  ocasión  ? 

Cel.  Omán, 

si  cuerdamente  examinas 
*  el  trance  en  que  nos  hallamos 
advertirás  me  denigras 
sin  causa  con  el  vil  nombre 
de  cobarde  :  en  repetidas 
ocasiones  lie  mostrado 
que  no  lo  soy  :  si  estedia 
lo  parezco  es  por  mediar 
circunstancias  que  me  obligan 
á  executarlo.  La  acción, 

j  •  v 

amigo  ,  á  que  se  destina 
nuestro  valor  ,  bien  te  consta 
que  es  injusta  ,  y  producida 
.  de  un  inhumano  rencor 
contra  Zorayda  ,  esa  invicta 
Re  y  na  ,  que  es  por  su  piedad 
de  toda  Africa  aplaudida, 
no  obstante  que  con  nosotros 
la  obligó  á  ser  la  justicia 
cruél.  ¿  Juzgas  será  fácil 
que  la  empresa  se  consiga 
según  está  meditada  ? 

Pues  mi  discurso  averigua 
que  es  muy  difícil.  .El  justo 
Alá-  nunca  patrocina  * 

,  las  trayeiones.  Mas  si  acaso 
se  consiguiese  ,  ¿  imaginas 
que  Túnez  sin  repugnancia 


'a.  * 

por  su  Soberano  admita 
á  Zayde  ? 

Orm.  Hará  nuestro  esfuerzo, 
en  caso  que  se  resista, 
que  lo  haga  por  fuerza. 

Cel .  No  profieras  delirios:  mira 
que  es  nuestro  poder  muy  corto 
para  que  á  él  Túnez  se  rinda. 

Orm..  Al  considerar  que  en  Zayde 
sangre  real  se  deposita 
no  dudo  que  se  reduzcan, 
si  es  que  hay  algunos  que  aspiran 
á  oponerse. 

Cel .  ¿Pero  ignoras, 

di  ,  que  aquesta  monarquía 

nunca  ha  sido  hereditaria 

hasta  hoy  ,  sino  electiva  ? 

Es  cierto  que  se  prefieren 

aquellos  en  quien  habita 

sangre  real  ,  y  que  el  amor 

que  supo  graugear  la  digna 

bondad  del  difunto  Rey 

obligó  á  que  con  sencilla 

lealtad  aprobase  el  Seyno 

la  elección  que  él  mismo  en  vida 
.  * 

hizo  en  su  hijo:  mas  esto  . 
produxo  las  desabridas 
revoluciones  que  se  han 
visto. 

Orm .  Y  bien  ,  ¿tu  determinas 
ya  desistir  de  la  empresa? 

CeL  Eso  no  ,  porque  no  quita 
el  reflexionar  quan  ardua  > 
es  ,  pues  median  infinitas 
y  graves  dificultades, 
que  quando  me  hallo  á  la  vista 
de  ella  empeñado  ,  no  ceda 
cobarde  ,  antes  con  activa 
y  audaz  osadía  aspire 
al  logro. 

Orm.  Alli  se  divisa  Mirando  derech . 
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un  hombre  ,  que  presuroso  -  para  que  se  verifique 

la  acción. 


hácia  este  sitio  camina. 

Cel.  Zayde  será.  No  es  posible  ap< 
que  aunque  lo  intento  ,  consiga 
mi  idéa  disipar  los 
sobresaltos  con  que  lidia. 

Orm.C on  efecto  ,  él  es. 

Habr áacabado  de  obscurecer . 

Sale  Zayde  por  la  derecha • 

Zayd.  ¡  Oh  amigos  ! 
dadme  los  brazos. 

Orm .  Ya  había 

nuestra  impaciencia  culpado 
tu  tardanza. 

Zayd.  Fue  precisa  : 

por  no  ocasionar  sospechas 
esperé  á  que  la  sombría 
noche  tendiese  su  manto. 
i  Supongo  que  cumpliríais 
exactamente  la  oferta 
que  me  hicisteis  ? 

Orm .  ¿Pues  podías 

dudar  de  nuestra  lealtad? 

Ya  á  tus  órdenes  se  miran 
sujetos  diez  mil  Soldados, 
cuyo  esfuerzo  y  bizarría, 
sabrá  contener  á  quantos 
se  opongan  á  tus  altivas 
idéas ;  en  esa  inmediata 
arboleda  están. 

Zayd .  ¿  Mi  fina 

gratitud  con  qué  podrá 
darle  recompensa  digna 
á  vuestra  lealtad? 

Orm .  Con  darte 
por  servido. 

Cel .  Sí  ,  se  cifra, 

Zayde  ,  todo  nuestro  gusto, 
en  servirte.  Y  pues  nos  insta 
el  empeño  ,  no  dilates 
dar  las  órdenes  precisas 


Zayd .  Esta  noche  misma 

pienso  dar  muerte  á  Muley  : 
para  esto  es  fuerza  que  asista 
á  mi  lado  Ormün  :  los  medios 
para  lograrlo  ya  mi  ira 
los  facilitó.  Tu  en  tanto, 

Celin  ,  tendrás  prevenida 
la  Tropa  ,  por  lo  que  ocurra. 
Cel.  Solo  á  obedecerte  aspira 
mi  humildad.  Fase  izquierd . 
Zayd .  Amigo  ,  vamos, 

que  si  Mahomá  hoy  auxilia 
los  atrevidos  intentos 
que  mi  astucia  premedita, 
mañana  he  de  poseer 
de  Túnez  la  régia  Silla .Vans.der* 
Huerta  poblada  de  árboles',  al  pie  de 
uno  aparece  Fabián  como  consternado 
de  dolor  ,  dá  un  suspiro ,  alza  los 
:  o^os  al  Cielo ,  y  dice: 

Fab.  ¡Oh  bondad  inmensa!  ¿quándo 
llegará  aquel  feliz  dia 
aquel  deseado  instante 
en  que  tan  graves  fatigas 
se  terminen?  ¿Quándo  (¡ay  Dios!) 
lograré  ver  mi  querida 
patria?  ¡Ay  de  mí!  ¡quan  distante 
considero  aquesta  dicha! 

Entre  las  duras  prisiones 
de  una  esclavitud  impía 
viviré  lo  que  me  resta, 
sí  puede  llamarse  vida 
existir  sin  libertad, 
ni  tener  de  conseguirla 
esperanza.  Quatro  años 
ha  que  la  suerte  impropicia 
me  hizo  esclavo,  y  que  mi  amado 
padre(¡ah,  quánto  me  contristan 
estos  amargos  recuerdos! ) 


o  Zorayda .  y 


pues  no  he  tenido  noticia 
hasta  hoy  de  su  paradero, 
sin  duda  murió.  ¡  Oh  desdicha 
infausta  I  Solo  el  consuelo 
poseo  en  penas  tan  crecidas 
de  haber  hallado  en  mi  Amo 
Hacén  la  mas  excesiva 
piedad  de  que  un  pecho  infiel 
es  capaz  :  aquesto  alivia 
en  parte  mis  sentimientos.  .4* 
Pero  gente  se  aproxima 
hacia  á  aqui :  mi  Amo  sin  duda 
será. 

Salen  Hacen  y  Ar muida  por  la  der • 

Haz .  Sabe,  amada  Arminda, 
que  Zorayda,  nuestra  amable 
Soberana  ,  determina 
honrarte  ,  haciéndote  esposa 
de  su  hijo. 

Arm .  ;  Oh  qué  alegría!  ap • 

fíac .  Sí  ,  en  este  instante  acába 
de  concertarlo  ella  misma 
conmigo  y  Muley  :  ahora 
solo  resta,  hija  querida, 
saber  si  tu  eres  gustosa. 

Arm*  ¿  Acaso  dable  sería 
que  yo  ingrata  no  admitiese 
el  alto  honor  que  su  invicta 
mano  me  dispensa  ?  Fuera 
de  eso  ,  mi  humildad  sumisa 
no  tiene  mas  facultades 
que  las  vuestras  este  dia; 
y  asi  ,  de  ellas  disponed 
á  vuestro  arbitrio. 

Hac .  Hija  mia, 

en  quanto  á  elegir  estado 
ningún  padre  de  familia 
será  justo  que  violencia 
haga  á  sus  hijos.  Medita 
cnerdamente  si  á  esta  unión 
tu  corazón  se  destina 


con  gusto.  No  á  la  apreciable 
grandeza  con  que  te  brinda 
hoy  alhagüeña  la  suerte, 
se  mire  prostituida 
tu  libertad. 

Arm .  Padre  mió, 

ya  es  preciso ,  aunque  lo  impida 
el  rubor  ,  manifestaros 
la  verdad.  Ha  muchos  dias  (tran 
que  en  Muley  y  en  mi  se  encuen* 
reciprocamente  unidas 
las  voluntades:  un  tierno 

1  amor  ,  una  pasión  fina 

desde  nuestra  tierna  infancia 
las  unió:  si ,  la  continua 
familiaridad  ,  el  trato 
dió  fomento  á  esta  sencilla 
correspondencia.  Yed  pues 
si  es  fácil ,  quando  propicia  ^ 
el  logro  de  nuestro  afecto 
hoy  la  suerte  facilita, 
que  pudiese  despreciar 
mí  voluntád  esta  dicha. 
Perdonad  ,  si  atropellando 
el  digno  respeto:  :- 
Hac.  Hija, 

no  tan  solo  no  me  ofendo, 
sino  que  mi  amor  estima 
tu  ingenuidad.  Pero  no,  1 
por  lograr  ser  elegida 
esposa  de  un  Rey  ,  presumas 
que  ya  al  colmo  de  las  dichas 
llegaste  ,  y  que  la  fortuna 
te  conservará  en  él  fixa: 
la  mayor  prosperidad 
tal  vez  suele  estar  vecina 
á  la  desgracia  :  en  los  bienes 
que  la  fortuna  administra 
no  hay  subsistencia ;  y  asi, 
esta  ventura  que  miras 
no  te  inspire  ,  no,  sobervia. 
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que  es  fácil  verla  perdida,  Fab.  Mi  fina 


gratitud  eternamente 
se  hallará  reconocida 
á  su  bondad  y  á  la  vuestra 


y  entonces  sera  mayor 
tu  pesar.  Siempre  te  inclina 
á  exercitar  I3  virtud, 
que  ésta  te  ha  de  dar  mas  digna 
fama,  que  el  fausto  y  grandeza. 

Arm .  Habiendo  sido  instruida 
y  educada  en  mi  niñez, 
padre  ,  con  vuestra  doctrina, 
no  dudéis  que  amaré  siempre 
la  virtud, 

Hac .  Alli  se  mira 

el  Cautivo  ,  á  quien  el  cargo 
de  la  Huerta  se  confia. 

Fabián  ? 

Fab.  ¿Señor,  qué  mandáis? 

JJac.  De  una  imprevista  noticia 
quiero  instruirte  ,  la  que 
no  dudo  será  aplaudida 
por  ti  ,  como  interesado. 

Sabe,  que  nuestra  benigna 
3te yna  ha  ordenado  que  á  todos 
quantos  Cautivos  subsistan 
baxo  su  real  dominio 
de  las  faenas  respectivas 
á  que  se  hallan  destinados 
mañana  se  les  exima, 
y  que  se  les  subministre 
una  espléndida  comida 
á  sus  expensas  ,  en  honra 
de  ser  el  plausible  dia 
en  que  ha  de  ser  proclamado 
Fey  de  aquesta  Monarquía 
Muley  ,  su  querido  hijo: 
á  mi  cuidado  confia 
la  execucion  de  esta  orden : 
ha  deliberado  asistan 
igualmente  los  Cautivos 
que  en  mi  servicio  se  miran 
empleados  ;  y  asi  ,  tu  debes 
concurrir  también. 


Hac*  Ojalá  que 'tus  fatigas 
penosas ,  y  las  de  quantos 
infelices  hoy  se  miran 
tolerando  la  opresión 
de  una  esclavitud  prolixa 
y  acerba  ,  aliviar  pudiera. 

Fab.  ¡Ah  señor  1  en  vuestra  digna 
clemencia  ha  querido  el  Cielo 
que  encontrasen  mis  desdichas 
el  mayor  alivio. 

Hac.  Amigo, 

pues  se  encuentra  concluida 
tu  diaria  taréa  ,  ahora 
á  descansar  te  retira. 

Fab.  Señor  ,  si  no  hay  embarazo, 
permitidme  que  subsista 
esta  noche  disfrutando 
de  la  apacible  delicia 
de  aqueste  sitio. 

Hac.  Si  en  eso 

logro  aliviarte  ,  obraría 
injustamente  en  negarte 
tan  leve  gracia. 

Fab.  Infinitas  — 

os  rinde  mi  grato  afecto. 

Arm ,  ¡Que  mi  padre  le  permita  ap. 
ai  este  hombre  subsistir 
en  la  Huerta!  Sentiría 
que  viese  ,  como  es  factible, 
entrar  á  Muley. 

Hac.  Armiada, 

vén  darémos  vuelta  por 
este  lado. 

Arm.  No  replica 

mi  humildad.  Vanse . 

Fab.  ¡Qué  corazón 

en  mi  Amo  se  deposita 


V 


tan  compasivo  !  Supuesto 
que  una  ocasión  tan  propicia 
me  ofrecé5;l  Cielo  ,  pretendo 
ver  si  mi  anhelo  averigua 
entre  los  Cautivos  de 
la  Re,  na  algunas  noticias 
(de  mi  padre...  ¡Áh,qué  funestas 
son  las  que  le  pronostica 
al  alma  la  idéal  ¡Ay  de  mí! 

¡Qué  tristes  ,  qué  amargos  dias 
paso!  ¡  y  quán  aborrecible* 
quan  odiosa  me  es  la  vida 
que  poseo !  ¿  Mas  qué  digo  ? 

I  Ya  mi  esfuerzo  desanima  ? 
Quando  debo  tributar 
hoy  gracias  á  la  Divina 
Providencia  ,  puesto  que 
su  inmensa  piedad  se  digna 
§le  favorecerme  ,  haciendo 
mas  suaves  mis  fatigas, 
no  solo  no  correspondo 
grato  ,  sino  que  la  linea 
de  la  desesperación  v  , 
casi  á  tocar  mi  osadía 
se  atreve.. .  ¡Oh  supremo  Dios  ! 
haced  que  se  arme  de  invicta 
constancia  mi  corazón, 
para  que  de  mis  desdichas 
el  torrente  le  toiére  ¿  4 

con  entereza  inaudita. 

Sale  Arralada, 

Arm.  Pues  el  acaso  dispuso 
que  mi  padre  con  gran  prisa 
partiesg  ahora  á  Palacio 
á  dar  no  sé  que  noticia 
á  la  Reyna  ,  precaver 
quiero  con  una  inventiva 
el  peligro  que  rezelo. 

Fab.  Gente  otra  vez  se  avecina 
aqui.  .  .  Pero  Arminda  es 
Arm .  ¿Christiano? 

Faru  II. 


ó  Zorayda . 

Fab.  ¿Señora  mia , 
qué  mandáis  ? 

Arm.  A  prevenirte  >  * 
vengo  ,  que  si  acaso  miras 
entrar  un  hombre  por  la 
puerta  falsa  no  le  digas 
palabra  alguna  ,  y  aun 
si  fuese  posible  ,  evita 
que  te  vea.  Es  un  criado 
que  con  facultades  mias 
sale  y  entra  á  quaiquier  hora 
por  ahi.  ¿  Lo  harás  ? 

Fab.  ¿Podía 

yo  dexar  de  obedeceros? 

Arm.  Pues  bien?  de  executar  cuida 
mi  encargo*  Vase  por  la  der. 
Fab.  Solo  á  serviros 

aspiro.  Pues  me  convida 
lo  améno  del  sitio, al  pie 
de  este  tronco  mi  fatiga  (Se  sien- 
calme  por  un  breve  espacio  (ta  al 
(si  es  dable  que  lo  consiga)  (pie  de 
el  sueño...  Pero  sin  duda  (unár- 
el  criado  que dixoArminda(^i  á 
viene,  pues  se  escucha  ruido  (  la 
en  la  puerta  falsa.  (' derecha .  ) 

Salen  por  la  izquierda  Zayde  y  Or- 
mitn  observando  la  escena  con  recato . 
Zayd.  Pisa 

con  silencio  ,  por  si  hay  quien 
nos  oyg-n 

Orín.  Todo  se  mira 

en  muda  tranquilidad* 

Fab.  Si  la  obscuridad  mi  vista 
no  ha  engañado,  me  parece 
son  dos  los  que  se  divisan: 
en  efecto  ,  es  evidente; 
y  aun  presumo  que  registran 
con  cuidado  aqueste  sitio... 

Pero  hácia  aqui  se  encaminan  5 
observar  conviene. 

B 
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Zayd.  Amigo, 

pues  todo  yace  en  tranquila , 
quietud  ,  y  no  hay  embarazo 
que  de  nuestra  empresa  impida, 
el  logro  ,  ahora  solo  resta 
la  execucion.  í  Qué  alegría 
cpncibo  al  considerar 
que  el  instante  se  aproxima 
en  que  ha  de  tener  efecto 
la  venganza  que  meditan; 
mis  rencores  !  ¡  Ah  !  muy  pronto j 
de  la  rabia  que  se  abriga 
en  mi  corazón  será 
victima  infeliz  la  vida* 
de  Mu  ley... 

Tab •  i  Válgame  el  Cielo* , 
qué  escucho i ; 

Zayd:  Pur  esa  misma.  (mentor 
puerta  ha  de  entrar  i  tu  al  mor¬ 
que  le  veas  %  parte  á  abrirla*, 
que  yo  basto,  solo  á  darle 
muerte :  asi  nuestra  huida.* 
no  se  diiata* , 

0/m.  ¿  Ka  e? 

mas  conveniente  que  asista  i 
á  tu  lado  ?.  .  . . 

Zayd .  No  repliques:: 

haz  lo  que  mi  voz  te  intima*,, 
y  dexa  á  mi  cargo  lo  > 

i  demás., 

Fab.  \  Ah  1  ¿  cómo  podría  » 
mi  zelo  ahora  estorbar 
una  traycion  tan  iniqüa  ?  * 

Si. tuviera  armas....,  No  atino  * 
que  debo  hacer. 

Zayd .  Conseguida 

una  vez  la  acción  ,  es  fuerza  5 
que  procuremos  aprisa  : 
huir.  .  .  Pero  la  puerta  abren. . 

-  A  este  lado  te  retira  1 

conmigo,  mientras  se  acerca. 


é  inmediatamente  cuida 
de  hacer  loque  te  he  intimado. 

Orm..  Bien.. 

Fab ..  Aquel  rumor.  me  avisa 
ya  que  viene  el  infeliz 
que  asesinar  determinan 
estos  aleves.  ¿Qué  haré? 

Buen  Dios,  á  vuestra  benigna 
influencia  apeló  :  inspiradme 
un. arbitrio,  con  que  impida, 
esta  .maldad* , 

Sale  Muley  por  la  izquierda . . 

MuU  Impaciénte¬ 
me  hallo  hasta  que  á  mi  querida 
Arminda  le  participe, 
la  venturosa  noticia  ¿ 
de  nuestro  enlace  :  á  este  efecto 
mas  temprano  que  solía 
vengo  ésta  noche. .  ¡  Qué  gozo  y 
en  mi  alma  se  deposita 
al  ver  que, mi  afecto  logra  i 
la  gloria  que  apetecía. . 

Ormún  parte  por  la  izquierda  ,.  y 
Zayde  se r.  dirige  adonde  está 
Muley  con, mucho  recato,  (so 
Zayd* Parte.  ¡Ah,quanto  mi  discur- 
al  corazón  desanima  ! : 

Apenas  mover  las  plantas 
puedo...  ¿  Mas  yo  cobardía 
muestro  ?;  Eso  no.  .Valor  mío, 
no  desmayes. .  Saca  un puñal.  . 
Fab .  Ya  camina 

hacia  él : :  veré  si  acaso  >. 
puedo  evitar  su  ruina  *  (voces. 
de  esta  suerte.  Que  te  matan,  á 
Muley,  defiende  tu. vida  (Guar* 
Zayd.  ¡Cielos,  qué  oigo!  da  el  puñal. 
MuL  i  Quién  pretende 
matarme  ? ; 

Echando  mano  al  Sable:  Zayde  hace 
lo  mismo . 


Hiñen. 


Zayd.  Ya  me  precisa 
apelar  al  valor» 

Mui.  ¿Eres 
tu  traydor  ? 

Zayd.  Sí :  de  mis  iras 
serás  despojo. 

Fab.  Una  rama 

de  aqueste  árbol  me  sirva 

de  arma. 

Desgaja  una  rama  de  un  árbol ,  y  se 
pone  al  lado  de  Muley. 

A  tu  lado  estoy : 
muera. 

Zayd.  ¡Oh  1  máteme  mi  misma 
rabia. 

Sale  Ormún. 

Orm.  Mal  se  logró  el  lance,- 
según  ¿1  rumor  me  avisa. 

¡Pero  qué  veo!  ¿No  son 
dos  los  que  con  Zayde  lidian? 

¿A  qué  espero ? 

Se  pone  al  lado  de  Zayde. 

Fab.  No  desmayes, 

aunque  otro  traydor  asista 
á  su  lado  :  mueran. 

MuL  Mueran. 

Zayd.  Vana  es  contra  su  osadía 
nuestra  resistencia. 

Mal.  Aleves, 

pagareis  ‘vuestra  perfidia 
con  la  vida. 

Zayd .  ‘No  blasones 

mientras  que  no  lo  consigas* 
Fútranse  retirando  por  la  izquierda 
Zayde  y  Ormún  ,  y  los  dos  siguién¬ 
dolos.  Sale  Ai r miada  por  la  derecha. 
Arm .  Enido  de  armas  rne  parece 
que  oí ,  á  no  ser  que  lo  finja 


V.  w  -  f  *  ' 

la  aprehensión.  ¡Oh  justo  Alá! 
algún  malme  pronostica 
el  corazón  :  sí ,  advierto 


o  Zorayda.  ;  ¿  1 

que  poseído  se  mira 
de  un  vehemente  sobresalto. 

Si  acaso  ( ¡ay  de  mí! )  vendría 
mi  Esposo  y:  :-Mas  todo  yace 
en  sosiego  :  no  divisa 
mi  atención  objeto  alguno 
por  aquí.  ¿Quién  causaría 
el  ruido  que  oí  ?  Sin  duda 
lo  fingió  mi  fantasía. 

No  obstante,  será  imposible 
que  yo  me  encuentre  tranquila 
hasta  que  esté  cerciorada. 
Veamos  phes  si  se  disipan 
las  dudas  tnias.  .¿Chfistiano? 

No  responde  ,  ni  mi  vista 
le  percibe.  ¿En  este  sitio 
‘no  quedó  ?  Todo  me  agita. 
Christiaho, -  Christiano.  qCieios! 
Acaso  le  rendiría 
.■el  sueño...  Pero  no  :  ya 
le  hubieran  las  voces  mías 
despertado.  Estoy  confusa. 

Mas  eti  la  puerta  examina 
mi  oído  rumor.  Én  efecto, 
gente  ha  entrado,  y  se  aproxima 
hacia  aqueste  sitio.  ¡  A.h! 

¡con  quánta  inquietud  respira 
mi  pecho  !  ¿  Qué  será  esto  ? 

A  este  lado  ,  sin  ser  vista 
-*  quiero  escuchar  por  si  irhporta. 
Se  retira  á  la  derecha :  Salen  Mu  ley 
y  Fabián  por  la  izquierda.  . 
MuL  iQué  se  escapasen  con  vida 
los  traedores  1 
Fab.  Si  á  lq  fuga 

no  apelasen  ,  les  sería 

imposible  :  protegidos 

de  las  sombras ,  á  su  huida 
no  pudimos  dar  alcance. 

Mul.\ Ah!  ¿con  qué  podrá  mi  fina 
gratitud  dar  recompensa 
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á  tu  lealtad  inaudita? 

Cautivo  (  pues  que  lo  eres 
tragé  y  lenguage  lo  afirman) 
di,  l  con  qué  podré  pagarte 
tan  noble  hecho  ? 

Fab.  Pues  te  miras 
reconocido  al  favor, 
no  es  justo  que  de  tí  exija 
otra  recompensa  ,  puesto 
que  á  mí  la  humanidad  misma 
me  ordena  hacer  lo  que  hice, 

Arm,Q uanto  oigo  y  veo  me  admira, 


Veré  si  logro  salir 
de  dudas.  Muley.  Sale . 

MuL  ¡  Oh  Arminda 
amada ! 

Arm,  i  No  me  dirás 

qué  ha  sucedido  ,  y  qlle  indica 
el  ruido  de  armas  que  oí  ? 

MuL  Sí :  vén  quedarás  instruida 
de  todo  ;  y  en  tanto  al  Cielo 
daré  gracias  infinitas 
porque  de  tan  grave  riesgo 
ha  libertado  mi  vida. 


ACTO  SEGUNDO. 

oí  rb  aleda  :  del  fondo  de  ella  sale  Celln :  sigue  noche. 


jjs  N  u°  abismo  de  sustos 
sumergido  está  mi  pecho: 

.  pero  no  es  extraño  ,  pues 
quando  á  reflexionar  llego 
el  grave  delito  á  que 
me  conduce  un  indiscreto 
rencor::-  Mas  que  se  avecina 
gente  hácia  esta  parte  advierto. 
¿  Quien  será  ?  Por  si  conviene 
que  no  me  vean  ,  encubierto 
de  este  tronco  observaré.  Se  re¬ 
tira  a  la  izquierda . 
«i  aten  C  ¡  mu  ti  y  21  ay  de  por  la  derecha , 
C'¡  m.  Cerca  de  i  sitio  nos  vemos 
donde  existe  nuestra  gente. 

|Ah  ,  de  que  inminente  riesgo 
nos  libertamos  l 
Zaxd,  Qrmún, 

calla,  porque  esos  recuerdos 
excitan  mi  ardiente  saña 
me  provocan  á  un  despecho.  - 
¿  Quién  sería  aquel  audaz 
que  logró  interceptar  nuestro 


designio  ? 

Orm.  Si  de  su  trage 

las  señas  no  me  mintieron, 
era  un  Cautivo. 

Zayd.  ¡  Qué  rabia 

se  ha  introducido  en  mi  pecho ! 
*  Qué  fuese  capaz  de  hacer 
i  esistencia  á  nuestro  esfuerzo  ! 

Orm.Y  lo  que  es  mas  sin  otra  arma 
que  una  rama.  Te  confieso 
que  no  he  visto  igual  valor. 

■Zayd.  Hasta  que  su  atrevimiento 
castigue  ,  y  vea  logrados 
mis  vengativos  intentos 
no  es  dable  se  tranquilíce 
mi  corazón.  \  así ,  luego, 
Ormíw  ,  que  empiece  la  Aurora 
á  mostrarnos  sus  primeros 
reflexós  ,  harás  poner 
en  arma  la  Tropa  :  entremos 
en  Túnez  5  y:;. 

0/7/?.  Zayde  ,  no 

te  ciegue  el  furor.  Advierto 


o  Zorayda. 


que  es  la  empresa  que  meditas 
muy  arriesgada.  Debemos 
ver  antes  si  hallamos  otros 
arbitrios  de  que  valernos 
para  verificar  nuestras 
idéas  :  quando  notemos  * 
que  no  s*  hallan  ,  será  fuec za 
apelar  al  valor. 

J Zayd.  ¿  Pero 

no  consideras  que  para 
buscar  arbitrios  no  hay  tiempo 
ya  ?  De  aqui  á  muy  pocas  horas 
será  con  festivo  y  régio 
aparato  ,  proclamado 
mi  ribal.  ;  Oh  qué  tormento! 
i  Pues  cómo  será  posible  (mos 
que  en  tan  breve  espacio  halle- 
medios  para  que::-  Pero  uno 
me  inspira  en  este  momento 
mi  cautela,- Yen  conmigo 
le  sabrás. 

Orm .  Antes  ,  supuesto 

que  nadie  nos  oye  ,  es  fuerza 
que  con  mi  deber  cumpliendo, 
te  advierta  que  de  Celin 
no  debes,  fiarte  :  tengo 
su  lealtad  por  sospechosa. 

Zayd.  ¿  Qué  es  lo  que  dices?, 

Orm .  No  puedo 

dexar  de  decirte  que 
afirma  son  tus  intentos 
traydores  ,  viles  é  iniqüos, 
que  quantos  en  este  empeño 
tu  parcialidad  seguimos 
con  constancia  ,  precédemete 
injustamente  ;  y  en  fin, 
que  los  impíos  decretos 
de  Zorayda  ,  fulminados 
en  daño  y  oprobrio  nuestro 
fueron  muy  justos. 

Zayd  .'\  Ah  infame  !  > 


Orm.  Sin  embargo  de  que  ésto 
afirma  ,  también  ofrece 
ayudarte  con  su  esfuerzo 
en  esta  empresa  ,  según 
prometió:  mas  yo  pre'véo 
que  será  error  confiar 
en  él  ,  y  que  precavernos 
es  indispensable  por 
lo  que  ocurra. 

Zayd.  Te  confieso 

que  en  este  caso  no  sé 
qué  debo  hacer  :  si  resuelvo 
el  dar  inmediatamente 
castigo  á  su  atrevimiento 
es  fomentar  una  grave 
inquietud  entre  los  nuestros, 
y  dexar  de  castigarle 
no  es  dable  :  en  este  supuesto 
medito  que  por  ahora 
conviene  disimulemos 
hasta  que  verificarse 
puedan  todos  mis  proyectos. 
Después  que  yo  á  ocupar  llegue 
de  Túnez  el  Trono  légio 
morirá  Celin  ,  y  quantos 
me  han  ofendido. 

Cel.  ¡Ah  perverso  ! 

Zayd  i  Y  pues  ya  se  acerca  el  dia 
véa  ,  y  sabrás  el  proyecto 
que  ahora  de  nuevo  maquino. 
Orm,  Vamos  pues.  Varis*. 

Cel.  ¡  Válgame  el  Cielo  ! 

¡Dándome  la  muerte  piensa 
Zayde  premiar  el  afecto 
con  que  le  he  servido  !  ¡Ah!... 
Pero  sin  razón  me  quexo 
de  su  proceder  al  mió  {Va  acia - 
solamente  culpar  debo,  {raudo. 
pues  me  destiné  á  servir 
á  un  traydor  con  tanto  anhelo: 
Quien  protege  fe  maldad 
.  ■:  ''  '  ;  .  i 
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mo  "debe  esperarlas  prémio 
que  desventuras ,  si  ¿caso 
se  libra  .de  un  fin  funesto. 

Mas  pues  el  Cielo  ha  querido 
á  tan  oportuno  tiempo 
avisarme  mi  peligro, 
es  forzoso  buscar  medios 
para  evadirlo.  Ya  el  Alva 
manifiesta  sus  primeros 
brillos.  Yoy  pues ,  no  conciban 
contra  mi  nuevos  rezelos 
si  no  me  bailan  ;  entretanto 
meditar  debe  mi  ingénio 
lo  que. he  de  hacer. en  el  trance 
peligroso  en  que  me  veo.  Vase* 

Salón  corte .  Sale , Muley  por  la  den* 

.Mui,  Si:  quiero  inmediatamente 
partid  parle  -el  suceso 
4  mi  Madre.  Aun  es  temprano 
para  entrar  á  verla...  Pero 
ahora  una  Criada  suya 
salir  de  su  quarto  veo. 

Sale  Orosmina  por  la  izquierda 
Di  ,  se  encuentra  ya  mi  Madre 
vestida-? 

Orom .  Si  Señor:  luego 
que  la  Aurora  comenzó 
?á  mostrar  su  luz  ,  el  lecho 
abandonó® 

Muí,  Pues  jen  tanto 

que  yo  ahora  á  hablarla  llego 
no  permitas  que  nadie  entre 
en  su  quarto.  Vase  por  la  izq* 

Orosm.  Está  bien.  De  esto 
no  sé  que  fi  o  fiera.  M  u  1  e  y , 
si  de  su  semblante  advierto 
las  señas  ,  sobresaltado 
viene...  Mu  pisadas  siento.  ^ 
Sale  Hacen  por  la  derecha , 

Mac,  i  Sabes  adonde  se  halla 
¿Muley  i? 


• Orosm .  En  este  momento 

entró  a!  quarto  de  la  Reyna. 

Mac,  Vé  al  punto, ry  dile  que  espero 
aqui  para  hablarle no 
te  detengas. 

i  Orosm,  Hacén  ,  creo 
que  por  ahora  no  podrá 
oiros. 

Hac,  ¿Quién  lo  impide? 

£ Orosm .  Al  tiempo, 
que  pasó  por  este  sitio 
me  intimó  que  mientras  dentro 
del  quarto  subsista  á  nadie 
permita  entrar. 

Hac,  Ya  penetro  ap, 
la  causa  que  produce  esta 
prevención. 

iOrosm,  Esto  supuesto 
será  fuerza  que  espereis 
ínterin  sale._  ,pt 

Mac,  En  efecto,  ap, 

no  hay  duda  que  Muley  vino 
á  informar  de  aquel  suceso 
tan  imprevisto  á  la  Reyna. 

¡Ah,  confundido  me  encuentro! 
¿Quién  serán  los  alevosos 
que  un  atentado  tan  fiero 
se  atrevieron  á  emprender? 

Mas  de  qué  me  admiro  habiendo 
yo  mismo  sido  testigo 
‘de  iguales  atrevimientos 
y  atentados...  Mas  Tarif. 

Sale  Tarif  por  la  derecha . 

Har,  Hacen  ,  ¿  sabes  si  algún  nuevo 
accidente  ha  ocurrido  en 
Palacio? 

Mac,  "No  :  por  lo  menos 
no  ha  llegado  á  mi  noticia. 

¿  M^s  qué  causa  ó  fundamento 
te  obliga  áti  á  preguntarlo? 

Tar .  Ver  que  Muley  á  este  puesto 
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se  dirigía  ,  hace  poco, 
sobresaltado  é  inquieto 
al  parecer::*  Pero  él  llega.- 
Sale  Muley  por  la  izquierda*. 
MuL  Celebro  hallaros  á «tiempo  A* 
que  á  t  xaros  iba.-  (  Hac*> 
Hac,  Y  bien,. 

¿  en  qué,  di  ,  servirte  puedo? 
Muí.  La  Reyna  mi  Madre  mandan 
que  dispongáis  al  momento 
conducir  á  Palacio  un 
Christiano  cautivo  vuestro*, 
llamado  Fabián. .  v 

Hac..  Tarif,\ 

parte  á  mi  casa  ,  y  ha z  luego 
de  mí  orden  ,  que  contigo 
venga  eL  Cautivo,  á  quien  tengo* 
empleado  en  cultivar 


'  '  n 

Vate  por  la  derechas 
Gabinete  vistos  ámente  adornado*- 
Aparece  Zorayda . 

Zor*  ¡  Válgame  Ala  i  Yo  creí 
que  desde  hoy  aqueste  Reyno 
gozaría  una  envidiable 
tranquilidad  ,  pero  veo 
que  me  he  engañado  :  si  ,  ahora, 
con  harto  dolor  ,  advierto  * ' 
que  segunda  vez  va  á  ser 
Túnez  teatro  funesto 
de  trágicas  inquietudes. 

\  .Ah  !  sí  benéfico  el  Cielo 
en  aquel  tránce  no  hubiera 
su  patrocinio  interpuesto 
seria  mi  amado  hijo  > 

-despojo  triste  y  sangriento 
del  furor  dé  aquellos  viles  ’ 


la  Huerta. . 

Tar.  Ya  te  obedezco. I Vas.  der A 
MuL  Venid  pues,  porque  salgáis  . 
de  las  dudas  que  contemplo , 
habrá  producido  en  vos  > 
esta  novedad.. 

JETic.  Yo  pienso  .» 

que  sin  duda  ekque  me  informes^ 
excusado  será*,  puesto  - 
que  sí ,  como  juzgo  ,  son  ■ 
conseqüencias  las  que  observo  < 
de  lo  que  acaeció  ayer  noche 
en  la  Huerta ,  ya  por  medio 
del  Cautivo  ,  cerciorado  * 
de  todo  el  caso  meencuentro:  • 
sí  i»  éí  me  16  refirió.  Ahora  • 
venia  á  buscarte::-* 

Mu l,  E n t r e m o s v • .. 

que  mi  Madre  espera. . 

Hac.  Vamos.  Vame  los  do*  por  izq* 
Orosm .  Todo  quanto  escucho  y  veo 
me  admira  ,  mas  no  es  posible 
comprehender  estos  misterios. 


asesinos.  .  .  r-  Me  estremezco 
al  proferirlo.  .....  ¿  Más  quien 
entra  ? 

Saben  Muley  y  Hacen  por  la  derecha* 
Bao.  Gran  Scñora  á  Vuestros  > 


Zor .  Levanta.  - 
MuL- Ya  Tarif 

partió  ,  Señora  ,  cumpliendo 
vuestra  orden  ,  á  conducir 
2t\i  Cautivo. 

Zon  •  B  ién.  Confieso 

\  ay  Hacen  Ique  en  un  abismo 
dé  confusiones  me  anego.  - 
Hac .  No  dudo  que  es  con  bastante 
motivo  :  mas^  pues  el  Cielo 
tan  piadoso  se  mostró 
interceptando  el  perverso 
designio  de  los  traydores 
que  conspiraban  sobemos 
contra  la  apreciable  vida 
de  Muley',  darle  debemos 
gracias  ,  y  vos  consolaros 
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puesto  que  muy  pronto  espero 
ver  castigada  esta  enorme 
maldad. 

Zor .  ;  Ah  1  ¿  quién  será  ei  fiero 
autor  de  ella  ? 

Muí.  No  pudimos 

llegar  á  reconocerlos, 
como  ya  os  expresé  ,  por 
la  obscuridad  ,  y  haber  luego 
apelado  diligentes 
á  la  fuga. 

Zor.  i  Que  noble  hecho 
el  del  Cautivo  !  No  sé 
con  que  podrá  darle  premio 
mi  gratitud  ,  pues  librarle 
de  la  esclavitud  contemplo 
que  es  muy  corta  recompensa. 

Pero  en  su  situación  creo 
será  la  dicha  mas  grande 
que  proporcionarle  puedo 
verse  en  libertad  ;  y  asi, 
concedérsela  be  resuelto. 

De  qué  país  es  ? 

Hac.  De  España; 

y  quantos  Esclavos  tengo 
este  dia  en  mi  servicio 
son  Españoles :  profeso 
grande  afecto  á  esta  nación 
desde  que  se  vió  por  medio 
de  un  Español  estorbado 
aquel  atentado  fiero, 
nuevamente  hoy  repetido, 
é  interceptado  de  nuevo. 

Muí.  Notable  exirañeza  ha  sido 
en  dos  peligros  diversos 
ser  defendida  mi  vida 
por  dos  Christianos. 

Zor.  ¡  Que  exemplo 

este  para  tus1  vasallos  I 
pues  quando  iraydores  ellos 
maquinan  tu  ruina  ,  son 


heredada, 

obstáculo  á  sus  proyectos 
temerarios  unos  hombres 
que  en  la  realidad  son  nuestros 
enemigos. 

Sale  Orosmina  por  la  derecha. 

Oros.  Gran  Señora, 

Tarif  y  un  Cautivo  vuestro  , 
permiso  esperando  están 
para  entrar. 

Zor.  Haz  que  al  momento 
lleguen. 

Oros*  Bien.  Vase  por  la  derecha . 

Zor.  ¿  Quándo  será 

el  feliz  dia  en  que  mi  pecho, 
libre  de  sustos  ,  poséa 
tranquilidad  y  sosiego  ? 

Salen  Tarif  y  Fabian  por  la  derecha. 

Los-dos  A  vuestras  plantas,Señora::- 

Zor.  Alzad  Christiano  ,  ¿en  efecto 
tu  eres  á  quien  mi  amado  hijo 
debe  la  vida  ? 

Fab.  Cumpliendo 

con  los  deberes  que  exige 
la  humanidad  ,  hice  aquello 
que  en  igual  caso  sT'n  duda 
qualquier  hombre  hubiera  hecho. 

Zor.  Que  modestia  1  ¿Pero  al  fin 
se  escaparon  los  perversos 
asesinos  ,  sin  ser  dable 
el  conseguir  conocerlos? 

Fab.  Si  Señora  ,  es  verdad  :  sin 
embargo  ,  todavía  espero 
se  logre. 

Zor.  ¿  Cómo  ? 

Fab.  ¿  Supongo 

que  ya  de  todo  el  suceso 
enterada  estaréis  ? 

Zor.\  Sí. 

Fab.Vues  sabed  que  en  aquel  tiempo 
que  esperaban  á  Muley 
los  traydores  ,  y  su  intento 
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supe  (  pues  le  meditaron 
á  mi  vista  sin  rezelo 
de  que  les  oían  )  me  fue 
fácil  observar  atento 
varias  señas  de  su  trage, 
y  aun  juzgo  ¡  si  al  uno  de  ellos 
viese  ,  quizá  no  sería 
muy  difícil  conocerlo. 

Tar.\ Oh  qué  admiración  produce  ap. 
en  mí  quanto  «escucho  y  vep  1 

Zor.  En  ese  supuesto  es  fuerza 
¡oh  Christiano  !  que  por  medio 
de  tu  eficacia  veamos  : ( 
si  descubrimos  aquestos 
incógnitos  alevosos;  ¡ 
para  cuyo  fin  ,  ordeno 
que  desde  ahora  subsistas 
en  mi  Palacio  ,  y  que  dentro 
de  él ,  y  por  toda  la  Corte 
busques  con  el  mas  atento,, 
cuidado  á  ese  ,  cuyas  sen, fs 
pudiste  observar.  {Y  en  prémio 
de  tu  ilustre  acción  en  Sfte 
mismo  instante  te  concedo 

.  .  .<  ü  X  JL  .1  l  '  v-¿. 

la  libertad  :  ya  no  eres 
esclavo.  ,n~ 

Fab.  Dexad  que  á  vuestros  / 

.  **.»,,  *i*  f»  »  *|—4.  .  '  \  , 

pies  ¡oh  invicta  Reynal  explique 
mi  justo  agradecimiento. 

Zor.  Levanta. 

;  ;  ■  *  —  *  .  1  -  ^ 

MuL  Christiano  amigo, 
yo  por  mi  parte  prometo 
darte  después  finas  pruebas 
de  mi  gratitud. 

Zor .  De  nuevo 

vuelvo  á  intimarte  no  olvides 
mi  encargo. 

Fab.  Él  activo  zelo 

con  que  á  serviros  aspiro 
os  le  hará  bien  manifiesto 
la  experiencia* 

Part .  IL 


Zor.  No  será 

justo  que  estés  indefenso, 
por  lo  que  ocurra.  Tarif, 
haz  que  se  le  entreguen  luego 
armas  para  su  defensa 
á  ese  Christiano. 

Tar.  Obedezco. 

Vén. 

Fab .  Ya  te  sigo.  ¡Oh  buen  Dios! 
apenas  mi  dicha  creo. 

Fase  con  Tarif  po.r  la  derecha * 
Zor .  Hacén  ,  vén  á  mi  despacho. 
Hijo  mió  ,  después  tengo 
despacio  que  hablar  contigo." 

;  Dentro  de  pocos  momentos 
volveré  á  este  sitio ,  en  él 
me  espera. 

Vase  con  Hacen  por  la  izquierda . 
Muí.  Bien.  ¡  Ah !  confieso, 
qque  á  vista  de  los  peligros 
de  que  me  he  librado  temo 
llegar  en  aqueste  dia 
á  ocupar  el  Trono  régio. 

Entre  tanto  que  despacha 
mi  Madre  ,  buscar  pretendo 
al  Christiano  ,  para  que 
á  mi  Arminda  con  secreto 
hable  :  ella  es  la  mayor  dicha 
áque  aspiran  mis  deseos. Fa$eder9 
Salón  corto .  Sale  Zayde • 

Zayd ,  Varias  salas  de  Palacio 
he  registrado  ,  y  no  encuentro 
á  Muley  :  ¿dónde  podrá 
estar?  ¡Oh,  si  mi  proyecto 
llegara  á  verificarse 
qué  satisfacción  mi  pecho 
tendría  1  Dándole  muerte 
á  Muley  ahora  ,  y  luego 
á  su  cruel  Madre  ,  mis  dichas 
se  aseguran.  Con  rezelo 
estov,  por  ser  muy  factible 
C 
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que  pudieran  conocernos  Zayde  ,.  aquí  mismo  ,  porque 


ayer  noche.  ¡Que  jamás 
se  encuentre  el  delito  exenta 
de  sobresaltos  !  .  .  .  Mas  nada* 
podrá  intimidar  mi  esfuerzo, 
pues  sabré  á  pesar  de  quantos 
se  opongan:  ¡Pero  qué  véo !; 

¿  Dichas  ,  no  es  Muley  ? 

Sale  Muley  por  la  izquierda»  A 
¡Oh  ,  quánto 
Señor,  hallarte  celebro, 
donde  pueda  hablarte  á  solas! ' 
MuL  ¿Por  qué?  dime,  ¿qué  hay  de 
Zayde?  :  (nuevo, 

Z ay dk  ¿  Habrá  quien  nos  escúche  ? 
MuL  A  nadie  por  aquí  observo. 
Zayd .  Pues  oye.  A  casa  de  Hacén 
á  consultar  con  él  ciertos, 
negocios  fui  esta  mañanar; 
no  le  hallé. en,  ella  *  y  queriendo 
partirme  ,  Arminda  su  hija' 
llamándome  á  un  aposento  ^ 
con  recato  ,  y  ante  todo  i  ' 
encargándome  el  secreto 


%  i 


me  dixo  ,  Zayde  ,  vé  al  punto ^ 
y  di  á  Muley  que  le  espero 
para  darle  una  noticia 
de  tanto  interés  ,  que  advierto? 
depende  de  ella  el  ver  libre  , 
su  vida  del  grave  riesgo 
que  le  amenaza  ;  y  que  por 
poder  hablarle  con  menos 
testigos  ,  pedí  á.mi  padre; 
para  salir  de  paséo 
permiso.  En  fin  ,  dixo  el  sitio* 
en  que  esperaba,  y  yo  vengo 
á  cumplir  exactamente 
su  encargo  ,  y  al  mismo  tiempo 
á  acompañarte.  Ea  ,  vamos, 
S^ñor,-„ 

MuL  Espera  un  momento 
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antes  de  partirme  tengo 
que  hablar  á  mi  Madre. 

Zayd .  Advierte'  ’ 

que  si  mas  nos  detenemos 
se  piérdé  la  *  béásion.  v- 

A  la  puerta ,  de  la  izquierda.  Fabián.’, 
can  espa'dti.  : 

Fab'.'  \  Qüá  tifas;  iln^' ?  -  -  í  - 

gr  a  c  i  as  hoy  tribiiVa  r ;  debo 
á  Dios!;  .  .  Pero  álü  Muley 
cotí  mucho  reca fo  v eo 
que  habla  á  un  Moro..  ¡Sto.  Dios!.. 
¿  las  séñás  qáe  en  él  observó 
no  son  las  de  aquel  traydór  ? 
Mas  pues  no  me  han  visto, quiera 
oir  lo  qtie  hablan.; 

Zayd.  Sí  t  dixo. 

quesería  su5  regreso  i  iv~'  ' 
muy  breVé' \  y  asi í¿  partimos s 
al  "pünto.^5  ^  ■*  *  " 

'Muí.  Una  vez  que  es  cierto/ 
lo  que  dices  ,  vamos.. 

Zayd  i  Hoy;  Í  *P¿  \ 

logro  la  dicha  á  que  anhelo.; 

Vatiie.por  la  de  techa., 

FabMo  hay  dudareste  es  el  traydor* 
y  es  preciso  no  perderlos 
de  vista  ,  pues  juzgo  que  á  otra? 
intriga  vá  á  dar  fomento. . 

‘  Fase  por  la  derecha . . 

Salen  Tarif  y  Hacen  por  la  izquierda . 

Tar.  En  aquesta  misma  sala 
hace  poco  que  le  vieron.* 
entrar. . 

Rae.  Tampoco  está  aquí.. 

Parte  tu  á  buscarle  presto,  , 

\  y  á  decirle  que  la  Reyna 
le  espera,. 

Tar.  Voy  al  momento.  Va  se  derecha. 

Hac.  ¡Válgame  el  Cielo,  que  nunca 
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en  un  Palacio  el  sosiego 
habite!  Inmediatamente 

i  ■  t  .  ,‘5. .«< 

que  en  posesiona  del  supremo 
gobierno  se  halle  Muley, 
con  su  permiso  ,  resuelvo 
hacer  dimisión  de  todos 
los  cargos  que  ahora  ^obtengo 
para  vivir  libre  de 
tantas  inquietudes...  Pero 

l.  v  y 

la  Reyna  llega. 

Sale  Zor  ay  da  por  la  izquierda . 
Zor .  Hacén  ?  di, 

¿dónde  está  Muley  ?  ,  s 

Hac .  Muy  presto 

á  este  sitio  vendrá  ,  pues 
fue  á  buscarle  Tarif* 

Zor.  ¿  Luego 

no  le  has  visto?  . 

-  V  £  -J  .  i  i  *  i  *  ... 

Hac.  No  Señora  :  ¡  . 

'4  -  '  •  •  ^  ‘  1  ‘v-  '  *•  %  .  i 

mas  no  os  inquietéis,,  supuesto 
no  hay  motivo.  Algún  casual 
accidente  ,  á  lo  que  entienda, 
le  sacó  del  Gabinete. 

Zor.  ¡Áh!  todo  altera  mi  pechó. 
Vén  conmigo  *,  Hacén  ^  que  yo 
misma  buscarle  pretendo. 

'Vanse  por  la  derecha. 
Arboleda  e  n  vina  de  la  Ciudad. 
Aparece  Celia  ,  Ormún ,  y 
algunos  Moros. . 

•f Cel .  Ya  tarda  demasiado 
Zayde ,  y  estoy  con  rezelo 
que  alguna  desgracia  le  haya 
sucedido. 

Orm.  Yo  no  temo 

nada  ,  pues  sé  que  su  industria 
sab^á  evadir  qualquier  riesgo. 
Cel .  Pero  sin  embargo: 

Orm .  Espera,  Mirando  á  la  derec. 
que  ó  me  lo  finge  el  deseo, 
ó  es  aquel  que  acompañado 


viene  de  otro.  Con  efecto, 
no  me  engañé.  Y  aun  presumo 
que  es  el  otro  Muley. 

¡Cel.  i  Cielos,  ap. 

que  no  pueda  yo  impedir 
está  desdicha  ! 

Orm.  Esperemos 

ocultos  aquí.  ¿Vés  como 
logró  su  industria  el  proyecto? 

Se  ocultan  en  la  izquierda. 

■  Salen  Muley  y  Zayde  por  la  derech. 

Muí.  ¿  En  qué  sitio  ,  Zayde,  está 
mi  Arminda?  que  no  la  veo 
por  mas  que  registro. 

‘Zayd.  Aquí 

mismo  esperarla  debemos, 
según  las  señas  me  dió. 

Al  bastidor  de  la  derecha  Fabián. 

"  *  t  .  .  A  l  ~  f 

Fab..  \  Qué  aprisa  caminan  !  Perp 
aquí  se  han  detenido.  ¡Áhl 
cada  vez  mas  en  aumento 
ván  mis  sospechas.  ¿Qué  haré? 
Llegar  á  hablarles  resuelvo, 
aunque  con  precaución  ,  por 
si  importa.  ¿  Muley  ?  Sale. 

Zayd.  \  Qué  advierto!  (  dónde 

Muí.  ¡  Qué  miro  !  ¿  Christiano* 
vás  por  este  sitio  ? 

Fab.  Vengo 

segunda  vez  á  librarte 
de  otro  peligro  no  menos 
inminente  que  el  pasado. 

Mui.  \  Santo  ,Aiá  ! 

Zayd.  Christiano  ,  creo 

que  deliras.  Allí  están  ap . 

los  mios :  ya  nada  temo. 

¿  Qué  peligro  es  el  que  dices  ? 

Fab.  En  vano  con  fingimientos 
pretendes  disimular 
tu  impía  maldad  ,  supuesto 
que  ya  te  conozco:  sí* 
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yo  te:  referiré  luego 
el  motivo  que  le  induxo  ( d  Fafr 
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Este  es,  Muley,  el  perverso 
que  intentó  ayer  noche  darte 
la  muerte. 

r-v 

Mui.  ¡  Válgame  el  Cíelo ! 

Zayd.  Vil  impostor  ,  ¿es  posible 
que  tienes  atrevimiento 
no  solamente  á  insultarme, 
si  no  (de  corage  tiemblo) 
á  proferir  en  mi  agravio 
tan  ofensivos  dicterios, 
suponiendo  una  calumnia 
de  tan  vil  clase? 

Fab.  Ya  veo 

que  casi  á  fingir  no  aciertas. 

La  agitación  que  en  tí  observo 
claramente  mostraría 
tu  delito  ,  aun  no  teniendo 
causas  para  sospecharlo: 
mas  quando  yo  á  mirar  llego 
no  sospechas  como  esta, 
sino  evidencias  ,  no  puedo 
dudar  que  eres  el  traydor, 
cuyo  bárbaro  denuedo 
maquinó  el  fiero  atentado::- 

Zayd.  Calía  ,  suspende  el  acento* 
insolente,  audaz  ,  si  acaso 
no  solicitas  que  el  fuego 
que  respiro  te  consuma. 

¿Tu  te  atreves::-  Mas  contemplo 
que  sin  duda  alguna  estás 
loco  ,  y  como  á  tal  te  dexo. 
Bien  ,  que  es  forzoso  imponer 
á  tu  loca  osadía  un  fiero 
castigo. 

Muí.  Zayde  ,  no  así 

te  irrites  ,  pues  aunque  es  cierto 
tienes  causa  suficiente, 

\ 

debes  advertir  primero 
que  si  procedió  imprudente 
este  Christiano  5  su  zeío 
le  estimuló  á  executarlo  : 


á  su  arrojo.  A  tí  te  advierto 

que  obres  con  mas  reflexión; 

y  puesto  que  tus  rezelos 

dimanarían  de  ver 

que  á  solas  con  Zayde  vengo 

á  este  sitio  ;  sabe  pues, 

qué  es  muy  diverso  el  intento 

que  nos  trae  del  que  juzgas: 

sabe  también  que  es  mi  deudo, 

y  no  era  dable  creer 

que  á  un  delito  tan  horrendo 

pudiera  precipitarse. 

Aunque  ya  por  verdad  tengo  ap * 
que  es  traydor  Zayde ,  conviene 
disimular ,  por  si  puedo 
evitar  una  desgracia. 

Fab.  ¡Ah  Principe!  tu  sincero 
corazón  veo  que  le  tiene 
seducido  ese  protervo* 

*  Advierte: 

Zayd.  Vive  Alá  que 

yá  es  infamia  él  sufrimiento* 

*■'  y  he  de  labar  mis  ofensas 
con  tu  sangre.  Riñen . 

Fab.  Antes  espero 

*  verter  la  tuya  ,  traydor. 

Zayd.  Ormún.  Hace  seña  á  tos  su~ 
Orm.  Amigos,  á  ellos.  (y os. 

Salen  precipitadamente  Ormún,  Ce- 
lin ,  y  Moros  con  sable  en  mano :  Or- 
mún  con  algunos  sorprende  d  Muley,, 
quitándole  el  sable  :  Fabián  huye  por 

la  derecha ,  Cetin  ,  y  el  resto  de:  * 
comparsa  le  siguen ,  y  des¬ 
pués  Zayde. 

Muí,  i  Ay  triste  1 
Fab.  ;  Cielos!  ...  la  fuga, 

pues  otro  asilo  no  encuentro* 
me  valga. 


ó  Zorayd#. 


Fase ,  y  después  Celin  y  Moros . 

Zayd.  Seguidle.  Ormün, 
no  te  apartes  de  este  puesto 
custodiaudo  á  Muley  ,  mientras 
sigue  el  alcance  mi  anhelo 
del  Christiano.  Fase.  , 

Orm.  Atadle.  Lo  hacen  los  Moros . 

Muí.  i  Ah  infame 

Zayde!  quan  tarde  penetro 
tus  cautelosos  engaños  1 
¡oh  Madre  amada  *  qué  acerbo 
dolor!  qué  cruel  martirio 
se  le  prepara  hoy  á  vuestro 
corazón !  Mi  idolatrada 
Arminda...  ¡Ay  de  mí!  el  aliento 
desfallece  al  contemplar 
la  aflicción  que  mi  funesto 
destino  vá  á  ocasionarla. 

Orm.  ¡  Quánto  celebra  mi  afecto 
ver  lograda  esta  importante 
empresa  { pues  considero 
que  el  obstáculo  mas  grande 
para  que  se  logren  nuestros 
designios ,  ya  se  examina 
vencido. 

Muí.  Decid  ,  perversos 

traydores,  ¿  qué  causa  os  di, 
ó  en  qué  he  podido  ofenderos 
para  que  contra  mí: 

Orm.  En  vano 

exhalas  quexas  al  viento* 

Tu  cruel  Madre  ocasiona 
tu  desgracia...  Pero  creo 
que  ya  á  este  sitio  conducen 
al  Christiano.  Sí  :  en  efecto 
logró  Zayde  sorprenderle. 

Mid.\ Qué  alma  tan  noble!  Aun  mas 
su  desdicha  que  la  mia,  (siento 
pues  yo  he  sido  quien  le  ha  ex- 
á  ella.  (  puesto 

Salen  Zayde  ,  Celin  y  Moros  que 


traen  preso  á  Fabián  por  la 
derecha. 

Zayd.  Amigos  ,  partamos 
donde  queden  satisfechos 
mis  agravios  con  la 'muerte 
de  aquestos  infames. 

Muí.  Pero 

Zayde,  es  posible::-  7:  • 

Zayd.  Ea  ,  calla, 

sino  quieres  que  tu  cuello 
divida  mi  alfanje. 

O  / 

Muí.  ¡  Ah  iniqüo ! 

Fab.  ¡Oh  buen  Dios  ¡vuestro  stipre- 

y  .1 

auxilio  imploro  en  aqueste  (mo 
trance. 

Zayd.  Vamos  pues,  que  presto 
han  de  llegar  mis  designios, 
á  tener  logro  perfecto, 

V ansepor  la  izquierda. 
Salón  corto .  Sale  Zorayda  por  la 
izquierda. 

Zor.  ¡Quántas  inquietudes,quántos 
sustos  agitan  mi  pecho! 

¿  Adonde  estará  mi  amado 
Muley?  ¡Justo  Alá!.,  No  puedo 
poseer  tranquilidad 
en  tanto  que  110  le  veo. 

Sale  Orosmina  por  la  derecha. 
Orosm.  Arminda  pide  permiso 
para  hablaros. 

Zor.Q ue  entre.  A  tiempo ^as. Oros. 
llega  que  podrá  sin  duda 
ofrecerme  algún  consuelo 
su  asistencia. 

Sale  Arminda  por  la  derecha. 
Artn.  Gran  Señora:  :- 

4 

Zor.  ¡Ay  Arminda  amada! 

Arm.  z  Pero 

qué  es  esto  ?  Vuestro  semblante 
manifiesta  ,  á  lo  que  infiero 
que  os  encontráis  poseída 
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de  digan  ..grave  -sentí  miento. 

; Zor .  Es  verdad  ,  y  no  sin  causa 
bastante. 

Arm.  ¿  Pues  qué  hay  de  nuevo  ? 

¿  Mas  qué  dudo  ?  Os  habrán  ya 
dado  parte  del  suceso 
que  ayer  noche  ocurrió  ;y  vuestra 
pena  acaso  será  efecto 
de  esta  información 
;¿or.  Aunque 

negarte,  Arminda  no  puedo 
que  es  ese  de  mis  pesares 
el  principal  fundamento,  ,  t  \ 
otro  accidente  que  ahora 
ocurre,  hace  que  mi  pecho 
experimente  otra  nueva 
congoxa  ;  y  aun  considero 
que  eres  tu  participante 
también  de  ella. 

Arm .  \  Santos  Cielos,  {aparte 
qué  es  lo  que  habra  sucedido! 

Si  mi  Muley:  Ah,  qué  acerbos 
pesares  me  pronostica 
la  idéa  !  Aunque  atrevimiento 
sea  ,  os  pido  me  saquéis 
de  las  dudas  que  padezco. 

Zor.  Sabe  que  ha  mas  de  una  hora 
que  mi  hq  (  i  oh  Ala  supremo  !) 
falta  deJPaiacio.  >••• 

Arm .  q  Ay  .tri te  ! 

Zor,  Me  informaron  por  muy  cierto 
que  de  -Zayde  acompañado 
partió,  y  que  á  poco  -momentos 
vieron  salir  al  Christiano 
que  le  libró  de  aquel  riesgo 
tan  grave,  y  á  quien  yo  misma 
'hoy  en  libertad  he  .puesto, 
•recompensando  ,  como  era 
.justo  ,  su  lealtad.  Tenemos 
por  cosa  muy  verosímil 
que  -iría  sus  pasos  siguiendo. 


Tu  Padre  con  una  escolta 
fué  á  buscarlos  :  pero  veo 
que  tarda  ya  demasiado, 
y  estoy  .,  con  razón  ,  temiendo 
alguna  desdicha, 

Arm .  Pues 

Señora  (  en  vano  me  esfuerzo) 
una  vez  que  ya  mi  Padre 
á  buscarle  partió  ^  creo 
sin  dificultad  ,  que  logre 
interceptar  qualquier  riesgo. 
Sale  prósm.  Señ&ra.,  Tarif  espera 
licencia  para  entrar. 

Zor  o  Presto,  (pase  Oros/n .') 

di  que  entre.  ¡Oh,  si  este  tragera 
noticias  del  paradero 
de  mi  amado  hijo  ! 

-Arm.  Ya  llega.-  >  ■ 

Sale  Tarif.  Señora : 'ir  ■  '  :  .  •  j 

Zor..'¿  Qué  traes  ? 

Tarif.  Vengo 

á  pediros  una  gracia, 
y  aun  presumo  desde  luego 
me  la  concederéis, 

Zor.  ¿  Y  es  ? 

Tar ,  Que  permitáis  besar  ^vuestros 
pies  á  un  anciano  Cautivo, 
que  es  padre  según  compre  heudo, 
del  que  libertó  á  Muley : 

:Zó r.  No  prosigas  :  al  momento 
le  conduce  a  aqueste  sitio. 

Fase  Tarif  por  la  derecha. 
Arm.  Grao  Señora  ,  considero 
que  va  á  producir  aquesta 
novedad  el  mas  inmenso 
gozo  en  él  pecho  de  aquél 
noble  joven  :  sí  :  me  acuerdo 
•de  haberle  hallado  en  diversas 
ocasiones  que  á  paséo 
fui  á  la  huerta  ,  sumergido 
en  tristeza  y  desconsuelo. 


ó  Zorayda- 


Pregúntele  un  día  ,  si 
á  demás  de  verse  opreso 
haxo  el  yogo  insoportable 
de  un  infeliz  cautiverio, 
tenía  alguna  otra  causa 
que  diese  tal  vez  fomento- 
á  su  inaudita  tristeza, 
y  me  respondió  :  Os  confieso^ 
que  en  mi  infausta  situación 
subsistiría  contento 
á  no  haberme  separado 
de  mi  Padre  ,  á  quien  traxeron. 
cautivo  al  tiempo  que  á  mi: 
el  tormento  mas  acerbo 
que  sufro  es  el  ignorar 
adonde  se  halla  ,  si  es  muerto* 
ó  vivo.  Le  supliqué 
me  informase  por  extenso 
de  sus  desventuras  :  mas 
Habiendo  ocurrido  cierto  > 
accidénte  v  no  le  fué 
posible  entonces  hacerlo*. 
Déspues  distraída  en 
otros  negocios  diversos 
no  me  debió  algún  cuidado  » 
el  instruirme :  :  ?  Mas  cteo> 
que  ya  llega. , 

Salen  Sálüstiano  y  Tan f  por  la  der+- 

Salust.  Gran  Señora, 

perdonad  mi  atrevimiento, 
y  permitidme  que  á.  vuestras  ; 
plantas : 

%or.  Levantad  del  suelo, 

Christiano  v  y  dime  . qué  es  lo> 
que  quieres.  . 

Salust .  Señora  ,  tengo  ■ 
noticia  que  concedisteis 
la.  libertad  á  un  mancebo 
Cautivo  ,  ¿n  premio  de  no 
sé  que  hazaña  que  hizo  en  vuestro  * 
servicio  :  su  nombre  y  señas 


son  las  de  un  hijo  que  á  un  tiemoo 
fue  conmigo  conducido 
á  el  deplorable  y  funesto 
destino  en  que  me  hallo  hace 
mas  de  quatro  años  :  aquestos 
mismos^  ha  que  separados 
nos  miramos  ,  para  aumento 
de  nuestras  amargas  penas, 
sin  que  hasta  hoy  haya  vuelto 
á  adquirir  noticia  alguna 
de  él  :  ya  le  lloré  por  muerto,, 
y  aun  le  lloraré  entre  tanto 
que  no  averigüe  si  es  cierto - 
tan  feliz  hallazgo.  Instado- 
por  el  paternal  afecto 
me  atreví -á  solicitar 
que  me  escuchaseis. .  Pretendo 
rendiros  gracias  ¡Oh  Reyna 
invicta  1  por  el  exceso 
de  piedad  que  habéis  usado 
con  el  que  sin  duda  pienso ; 
que  es  mi  hijo  ;  y  os  suplico" 
permitáis  que  pueda  verlo  * 
al  punto  :  no  are  neguéis 
aqueste  alivio  ,  supuesto 
que  en  mi  infeliz  estado  es 
el  mayor  que  lograr  puedo. 

Zar.  Sí  ,  Christiano  ,  mi  permiso 
desde  luego  te  concedo 
para  que  le  veas  y  hables:  • 
mas  ahora  no  es  dable  puesto 
que  no  está  en  Palacio  ;  y  aun 
si  la  verdad  te  confieso, 
por  ignorar  donde  existe 
se  halla  poseído  mi  pecho 
de  la  mayor  amargara. 

Sal .  ¡Qué  escucho!  ¡  Ah  señora!  ;pero 
hizo  algún  delito::- 

Zor.  No  >• 

te  asustes  :  es  muy  diverso 
el  motivo  que  produxo 
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sú  a  a  símela 

Sal.  ¡Buen  Dios!..  No  puedo  (apar. 
disimular  mi  inquietud. 

¿Qué  le  habrá  acaecido  ,  Cielos, 
á  mi  querido  Fabián  ? 

Zor.  Impaciente  mi  deseo 

me  insta  que  examine  á  fondo 
tu^  desgracias  ;  y  asi  ,  quiero 
me  las  reñeras. 

Salust .  Aunque 

servirán  tales  recuerdos 
de  acrecentar  mi  dolor, 
fuerza  es  que  obedezca  vuestro 
real  mandato.  En  la  famosa 
Ciudad  de  Málaga  ,  puerto 
de  España  ,  nací ,  de  Padres 
ilustres,  pero  en  extremo 
pobres  ,  por  cuyo  motivo 
quise  mejorar  ,  sirviendo 
en  la  Guerra  á  mí  Monarca, 
de  fortuna  :  con  efecto 
lo  conseguí  ,  puesto  que 
llegué  á  obtener  el  empleo 
honroso  de  Capitán. 

Pa  sé  á  la  América  ,  y  :  Pero 
por  no  molestar  mas  vuestra 
atención  ,  omitir  quiero 
varios  sucesos  que  no 
la  merecen»  Llegó  el  tiempo 
en  que  regresar  debía 
á  España  mi  Regimiento, 
mas  la  desgracia  ordenó 
que  por  encontrarme  enfermo 
en  aquella  ocasión  ,  se 
dilatase  mi  regreso» 

Quedé  en  la  Habana  asistido- 

.  de  mi  hijo  ,  que  en  el  Cuerpo 
mismo  obtenía  ya  entonces 
la  plaza  de  Subalterno: 
allí  subsistimos  dos 
meses  ,  consiguiendo  en  ellos 


mirarme  restablecido; 
y  quando  con  gran  contento 
y  regocijo  ,  el  viage 
estábamos  disponiendo 
tuve  aviso  de  mi  patria 
(  ¡ah  Dios!  de  que  había  muerto 
mi  Esposa  :  el  dolor  que  tal 
noticia  causó  á  mi  pecho' 
no  es  pasible  que  yo  pueda 
manifestarle.  )  AÍ  momento 
en  un  Navio  mercante 
que  pasaba  de  aquel  puerto 
á  Cádiz  ,  nos  embarcamos. 

En  ñu  ,  quiso  el  hado  adverso 
que  estando  ya  á  nuestras  costas 
próximos ,  según  el  diestro 
Piloto  certificó, 
nos  saliesen  al  encuentro 
quatro  Baxeles  de  Moros 
Corsarios  ,  los  quales  luego  ¡ 
cercaron  el  nuestro  ,  y 
comenzaron  á  hacer  fuego* 

Nos  defendimos  con  grande 
esfuerzo  no  muy  pequeño 
espacio  :  mas  contemplando 
que  era  imposible  podernos 
librar  de  ser  en  tai  trance 
ó  muertos  ,  ó  prisioneros, 
determinamos  rendirnos. 

¡Oh  ,  qué  amargo  desconsuelo 
sufrimos  en  tan  funesta 
desgracia !  Yo  desde  luego 
creí  que  acaso  no  podría 
experimentar  mas  fiero 
sentimiento  ,  y  después  la 
misma  experiencia  me  ha  hecho 
ver  que  aun  me  faltaban  otros 
muchos  mas  graves  y  acerbos. 

Si  :  al  instante  que  saltamos 
en  tierra  ,  me  dividieron 
de  mi  Fabián  :  .¡ay  de  mi! 
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para  este  golpe  confieso 
que  me  faltó  resistencia 
Quatro  años  ha  que  no  dexo 
•  de  llorarle  ;  y  pues  ahora 
juzgo  que  le  he  hallado,  os  ruego 
demostráis  vuestra  piedad 
con  un  infeliz  ,  que  puesto 
á  vuestras,  plantas  ,  las  riega 
con  llanto.  Solo  pretendo 
ver  á  mi  hijo  :  haced  si  es  dable 
que  yo  logre  este  consuelo. 

Zor .  Alza.  Siento  no  poder 
hacer  que  en  este  momento 
logres  la  satisfacion 
á  que  aspiran  tus  deseos, 
pues  corno  te  he  dicho,  ignoro 
donde  está  :  no  obstante,  pienso 
lo  conseguirás  en  este 
mismo  dia.  Sí :  te  ofrezco 
luego  que  vuelva  á  Palacio* 
que  acaso  será  muy  presto, 
verás  á  tu  amado  hijo. 

Sal.  ¡Oh  qué  gozo’  ¿Será  cierto* 
que  hoy  veré  á  mi  hijo  ? 

Zor .  Tarif, 

á  tu  cuidado  encomiendo 


ese  Ancianos  haz  se  k  trate 
como  á  quien  proteger  debo, 
y  que  por  ahora  subsistí 
en  Palacio. 

Tar .  Á  complaceros 
solo  aspiro. 

Zor*  Retiraos. 

Tar.  Vamos  pues 

Sal .  Señora  ,  el  Cielo 

colme  á  vuestra  gran  boüdaál 
de  beneficios  inmensos. 

Vanse  los  dos  por  la  derecha. 

Zor.  Te  confieso,  Arminda  amadla 
que  el  mirar  su  desconsuelo 
me  enterneció. 

Arm.  No  lo  extrañe, 

supuesto  que  el  mismo  efecto 
proel uxo  en  mi. 

Zor.  ¡Oh  quánto  tarda 

tu  Padre  en  volver  í  No  puedo 
aquietarme.  ¡Ay  hijo  amado, 
dónde  estará*’  Véa  *  verémos 
desde  aquel  balcón  si  acaso 
vienen  ya.  ¡Oh  Alá  supremo! 
¿quándo  calmarán  las  graves 
inquietudes  que  padezco? 


ACTO  TERCERO 


Selva  corta .  Salen  Celin  ,  Fahidn  embozado  con  un  Alquicer  *  f 

Moros  por  ¿a  izquierda. 


ristiano  ,  ya  desde  aqui, 
sin  tener  ningún  peligro, 
puedes  llegar  á  la  Corte. 

Parte  ,  y  da  á  la  Rey  na  aviso 
del  inminente  riesgo  en  ,  N 
que  yace  su  amado  hijo, 
para  que  inmediatahnente 
haga  que  con  el  preciso 
F  art.  11. 


auxilio  de  tropa  ,  vengan 
á  librarle  que  yo  al  mismo 
tiempo  de  todos  mis  deudos 
y  parciales  asistido 
en  defensa  de  su  amable 
inocencia  el  mayor  brío 
pienso  obste  otar  también  :  ptiés 
aunque  es  verdad  que  hemos  sido 
B 
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partidarios  del  infame 
Zayde  ,  ya  reconocimos 
la  enormidad  de  tal  yerro,, 
y  aspiramos  con  ahinco 
á  justificarnos  de  él 
ante  Zorayda..  Esto  mismo; 
le  has  de  hacer  presente  ,  y  que 
atropellando  peligros, 
te  hemos  puesto  en  libertad:, 
pues  á  favor  de  un  descuiden 
de  Ormún  que  se  destinó 
á  custodiarte  ,  pudimos 
dar  muerte  á  dos  centinelas, 
y  sacarte  del  recinto 
donde  existe  nuestra  gente: 
con  este  disfraz., .Propicio, 
el  Cielo  se  dignó  hoy 
de  proteger  un  designio 
tan  justo.  Ea  pues  ,  no  te: 
detengas.  rV 

JFab..  Pues  es  preciso^ 

antes  ,.para  que  la  Peyna> 
sepa  quien  fué  el  que  benigno  > 
proyectó  un  hecho  tan  moble,, 
me  digas  tu. nombre., 

CéU  Amigo,. 

mi  nombre  es  Celin  :  por  set: 
un  cercano  deudo  mió 
traydór  ,  me  hallo  desterrado; 
dé  la  Corte  :  seducido 
por  Zayde  ,  quise  vengar 
mi  ultrage  con  un  delito 
que  ya  de  haberle  intentado^ 
me  Confundo  y  ruborizo; , 
y  aun  te  afirmo  que  entre  tanto 
que  el  indulto  no  consigo  * 
de  mi  Reyna  ,  no  es  posible’ 
que  mi  pecho  esté  tranquilo. . 

Fab,  Pues ,  Celin  ,  no  dudes  que: 
llegarás  á  conseguirlo: ; 
éí ,  la  Reyua  es  muy  piadosa, 


y  ademas  de  eso  ,  el  servicio 
grande  que  hoy  le  haces  exige 
que  deponiendo  ya  antiguos 
enojos  ,  te  restituya 
á  su  gracia  :  asi  confio 
que  lo  executará»  Yo 
humilde  gracias  te  rindo 
por  haberme  de  tal  riesgo 
librado  ,  pues-aunque  es  fixo 
que  te  obligan  otros  fines 
á  hacerlo  ,  siempre  es  preciso 
en  mi  el  agradecimiento. 

Y  pues  he  sido  elegido 
hoy  por  ti  para  instrumento  - 
de  interceptar  los  designios 
de  Zayde  ,  pronto  verás 
en  el  desempeño  mismo 
de  este  encargo  mi  eficacia. 
Ingenuamente  te  afirmo 
que  aplaudiera  mas  poder 
librar  de  tan  cruel  conflicto» 
á  Muley  que.  conservar 
la  vida., 

Czl  Chástiano  ,  instruido 
estoy  ya  de  que  en  ti  habita 
la  virtud. .Un  acaso  hizo 
que  averiguase  el’ suceso 
de  ayer  noche  ,  y  luego  lie  visto 
la  heroyeidad  que  en  defensa 
de  Muley  tu  esfuerzo  altivo 
executó  :  aquestas  causas 
á  fiar  de  ti  me  han  movido 
tari  interesante  empresa  .  .  .  • 
Mis  no  hagamos  desperdicio 
del  tiempo  ahora  :  vete  aprisa. 

Fab:  Puesto  que  no  necesito 
ya  aqueste  disfraz,  tomadle.. 
le  dá  el  Alquicer:  a  un  Moro • 
Buen  Dios  ,  proteged  benigno 
mis  piadosas  intenciones;. 

Vase  por  la  derecha» 


Ce U  May  pronto  verá  el  impío 
Zayde  frustradas  sus  viles 
ideas .  . .  ¡Pero  qué  miro! 

¿No  es  Ormún  aquel  que  viene 
presuroso  hácia  este  sitio  ? 

El  és  en  efecto.  ¡Cielos, 
si  acaso  vería  al  Cautivo! 

Sale  Qrmúti  por  la  iquierda . 

Orm.  Decidme  ,  ¿  fuisteis  vosotros 
quien  á  aquel  Christiano  iniqüó 
ha  dado  libertad?  ¿Pero 
qué  dudo  ,  quando  yo  mismo 
llego  á  examinarlo.  Infames, 
vive  Alá  .  .  . 

CeU  Ormün  ,  no  atrevido 
asi  nos  insultes.  Yo 
fui  quien  libró  compasivo 
á  ese  infeliz  :  es  constante 
que  á  ti  te  habrá  parecido 
mal  hecho  ,  pero  yo  pienso 
de  otro  modo  muy  distinto 
que  tu.  Ultimamente,  ya 
está  hecho  ,  y  :  :  - 

Oria:  Me  ruborizo 

de  escucharte:  calla,  calla, 
traydor. 

CeU  El  traydor  indigno 

eres  tu.  Lo  que  yo  he  obrado 
es  solo  por  que  abomino 
la  'perfidia  ;  y  ahora  es  fuerza 
Poniendo  mano  al  Sable • 
dar  á  la  tuya  castigo. 

Orm .  Primero  serás  despojo  ( Rulen . 
de  mi  activa  saña. 

CeU  Amigos, 

dejadme  ,  yo  basto  á  darle 
muerte. 

Orm.  ¡Ah  ,  pese  al  furor  mió! 

CeU  ¿Aun  rio  quieres  ,  temerario 
rendirte  ? 

Üt  m.  Antes  que  rendido 


(  ¡qué  rabia! )  me  verás  muerto. 

‘Vase  retirando  á  Omitía  por  ¡la  \t« 
quierda-,  'y  los  demás  íigñündolos 

¿ Cd .  Si  ,  pronto  he  de  conseguirlo. 

:  Gabinete  del  Acto  segundo Aparecen 
Zor  ay  da  ,  Anulada ,  ]y  Hacen. 

'Zor. ¿Con  que  en  efecto  (¡ay  de  mi!) 
no  habéis  hallado  á  mi  hijo 
ni  sabéis  donde  se  encuentra  £ 

J Hac .  ¡Ah  Señora!  confundido 
confieso  que  me  hallo  á  vista 
de  un  caso  tan  inaudito. 

Ni  aun  el  indicio  mas  leve 
nuestra  eficacia  ha  podido 
indagar  del  paradero 
de  Muley  y  del  Cautivo. 

Zor .  Ya  el  corazón  me  anunciaba 
este  mal  :  ¡ay  hijo  mió! 

Arm.  Justo  Alá  ,  fortaleced 
mi  pecho  en  tan  excesivo 
dolor.  ¡Áy  Esposó  amado! 

Zor.  ¡Ah!  los  que  fueron  indicios 
llegan  á  ser  evidencias  .  .  • 
¿Mas  para  qué  inutilizo 
el  tiempo  ,  exhalando  al  viento 
qtiexas?  Hacén  ,  ven  con  migo. 

Hacr ¿Dónde  vais ,  Señora  ,  ó  qué 
pensáis  hacer  ? 

Zor.  Determino 

V  -  \  — 

buscar  á  mi  hijo  yo  misma. 

Hac.  ¿Qué  decís?  Ved  que  es  defirió 
exponeros :  :  - 

4  t  —r" 

Zor.  i  Quando  acaso 
la  vida  que  mas  estimo 
peligra  ,  qué  importa  exponga 
la  mia  ?  Ven  pero  ruido 
se  escucha  en  esa  antesala. 

Sale  Oros  mina  por  la  derecha • 
¿Qué  traes? 

Orosm.  Señora  ,  ahora  mismo 
agitado  y  presuroso 
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llegó  el  Christiano  :  con  ahinco 
solicita  :  :  - 

Z¿pr.  No  prosigas:  (Fase  Orosm 

hazle  entrar  ¿Qué  habra  ocurrido 
Cielos?  ¿Con  quántos  temores 
sustos  é  inquietudes  lidio? 

Sale  Fabián  pon  la  derecha 
Christiano  amigo  ,  di  aprisa 
¿dónde  está  mi  amado  hijo?. 

Fab .  ¡Ah  señora! 

Zor.  ¡Ay  de  mi!  esa 
agitación  claro  indicio 
es  de  algún  grave  mal,/ 

Fab.  Creed 

que  quisiera  en  tal  conflicto 
ocultaros  una  amarga 
noticia  :  pero  es  preciso 
que  sepáis  : :  - 

Zor.  ¡Ay  triste!  ¿Acaso 
la  vida  de  mi  querido 
Muley  (  el  dolor  aun  no> 
me  permite  proferirlo ) 
ha  sido  victima  infausta 
del  rigor  decaigan  impío? 

Fab.  No  señora. 

jlrm.  Alma,  alentemos,  (aparte.. 

Fab..  Pero  se  halla  en  el  peligro 
mas  inminente..  Arrestado 
yace  en  poder  del.  iniquo 
Zayde. 

Zor.  ¡Piadoso  Alá!  ¿Pero 
cómo  ese  aleve  ha  podido 
arrestarle? 

Fab.  No  es  posible 
todo  el  caso  referiros 
por  que  insta  el  tiempo. De  cierto 
crgañoso  ardid  valido 
Zayde  (  el  qual  es  aquel  vil 
cuyas  señas  os  di  aviso 
que  observé)  nos  sorprendió 
al  Principe  y,  á  mi  :  Fuimos 


por  él  y  una  escolta  de 
sus  sequaces  ,  conducidos 
á  una  Arboleda  inmediata 
á.  la  Corte ,  cuyo  sitio 
ocupa  un  crecido  trozo 
'  de  Tropas  r  siendo  Caudillo 
de  ellas  aquel  traydor. 

No  dudo  que  es  su  designio 
apoderarse  de  Túnez, 
después  que  sea  vuestro  hijo 
victima  de  su  furor; 
y  asi,  haced  que  al  punto  mismo 
se  ponga  sobre  las  armas 
la  tropa  :  á  darle  auxilio 
acudamos  ,  y.  á  estorbar 
tan  temerarios  é  indignos 
proyectos. 

g0r.  Hacén  ,  pues  miras, 
el  doloroso  conflicto 
de  nuestras  almas  ,  ahora 
es  fuerza  dés  de  tu  activo 
zelo  las  mayores  pruebas.. 
Parte  á  hacer,  poner  en  vivo 
movimiento  á  mis  Soldados: 
libra  á  tu  Rey  ,  y  dá  alivio 
á  esta  infeliz  Madre  :  no 
no  tardes*. 

pirn h  Sí  ,  Padre  mió,. 

socorred  pronto  á  mi  Esposo. 

Han  J  amás  se  ha  mostrado  omiso 
mi  leal  zelo  en  semejantes 
acasiones.  Confundido 
me.  tiene  aqueste  suceso. 

Fase  por  la  derecha .. 

Zor .  Pero  dime  ,  siendo  fixo 
seg  uti  e  x  p.r $  te, , qu e 
tu  y  na  i  hijo  sorprendidos 
TuEteis  por  el  traydor  ,  ¿cómo 
á,  ti  en  libertad  te  miro 
y  él  exiue  preso? 

Fab.  A  uno,. 


j 


ó  Zoraycta.- 

gratv  Señora  ,  de  los  mismos  Zor*  Orosmina-. 
parciales  de  Záyde,cuyo  Sale  Orosm.  ¿  Qqé  mandáis, 
nombre  es  Celin  ,  he  debido  Señora  ? 
verme  en  libertad  :  sí  ,  él .  fué  Zor*  Oye.  Habla  ap .  á  Or&sm* 
quien  pudo  ,  no  sin  peligro  Fab.  Haberme  dicho  ap.. 


ap 


de  su  vida  ,  libertarme 
para  que  á  daros  aviso 
viniese  de  un  accidente 
tan  infausto  é  imprevisto». 
Este  pues  secretamente 
ha  convocado  á  infinitos 
deudos  y  aliados  suyos, 
los  quales  con  grande  ahinco 
aspiran  á  interceptar 
los  alevosos  designios 
del  trayior  ,  y  solo  esperan 
para  poder  consegjrlo 
el  auxilio  de  los  vuestros*» 

Os  piden  que  á  su  delito 
concedáis  indulto  en  premio 
de  esta  acción. 

Z0r<  ¡Ay  hijo  mió!. 

Christ ¿ano  escucha. 

Habla  en  secreto  cqu  Fabián*. 
Arm.  Piadosos 

Cielos,  no  en  tan  cruel  conflicto 
desamparéis  á  mi  Esposo, 

¡Ah  ,  si  evadir  su  peligro 
pudiera  ,  aunque  á  costa  fuese: 
de  mi  vida! ...  .  - 

Fab.  En  aquel  sitio 

es  donde  existe  ,  Señora* 

Zor.  Bien.  Ahora  determino- 
Christi  ano  ,  recompensarte 
este  inaudito  servicio 
con  poner  en  tu  poder 
una  alhaja  que  imagino 
la  has  de  apreciar  en  extremo. 
Fab.  S. ñora  ,  aunque  no  examino 
que  podrá  ser  ,  por  el  don 
inmensas  gracias  os  rindo*. 


la  Re  y  na  que  poner  quiere 
una  alhaja  en  poder  mió 
juzgo  que  encierra  misterio,, 
mas  qué  podrá  ser  no  atino. 

Zor.  Parte, y  haz  lo  que  te  encargo 
al  instante. 

Qrosm .  Yén  conmigo, 

Christiano. 

Fab *  Vamos.. 

Zor*  Arminda.  Fas.  con  Orosm.íer* 
amada  ,  di ,  tendrás  brio 
para  acompañarme? 

A  mu  ¿  Pero  á  dónde?. 

Zor*  Al  sitio  en  que  mi  hijo 
y  tu  Esposo  se  halla,* 

Arm*  Yed, 

Señora:  :  ~ 

Zor ,  Ya  tengo  vistos 

quantos  obstáculos  puedes-' 
hacerme  presente!?.  Miro 
me, tro  riesgo:  pero  siendo 
mas  grande  el  de  mt  querido- 
Muiey  ,  ¿cómo  sera  dable 
que  nos  permita  el  cariño 
á  una  Madre  y  una  Esposa 
el  no  ser  de  su  conflicto 
participes?  Ya  informada 
me  encuentro  por  el  Cautivo 
del  sitio  donde  está.  Una 
puerta  falsa  ,  de  quien  hizo' 
el  acaso  que. yo  tenga 
•hoy  la  llave  ,  determino, 
nos  franquee  la  salida, 
sin  jue  pueda  este  designio 
ser  de  nadie  penetrado 
por  ahora.. 


:3° 


¿La  Obstinación  heredada. 


Ann,  El  prevenirnos 

no  .fuera  mejor  ,  llevando 
una  .escolta  - 
.Zor.  ;  Qué  delirio.! 

¿Tu  juzgas  que  á  saber  nuestro 
proyecto  algún  individuo 
de  Palacio  ,  no  intentara 
estorbarlo  ?  No  :  es  preciso, 

^  para  que  nofliaya  embarazos, 
uos  valgamos  del  sigilo. 

,Arm ,  Disponed  lo  que  quisiereis 
-  que  á  vuestro  gusto  está  el  mió 
obediente. 

£or.  Vén  ,  que  el  tiempo 

nos  ^ísta.  El  Cielo  propicio 
haga  se  terminen  tantos 
sustos,  penas  y  conflictos, Vanse. 
Salón. corto.  Sale  S  alus  tumo 


Tar .  i  Qué  escena  tan  tierna ! 

Fab,.\  Padre  ! 

Dudando  estoy  lo  que  miro 
.Sal,  Fabián  mió,  abrázame 
otra  vez  :  el  regocijo 
me  tiene  fuera  de  mí. 

.¿Posible  es  que  he -conseguido 
volverte  á  ver?  ¡  Ay  Dioslquántas 
lágrimas ,  qúántos  suspiros 
me  has  Costado  í 
Fab,  \  Ah  Señor !  creed 
que  el  mas  acerbo  martirio 
de  quantoshe  tolerado 
en  mi  esclavitud  ,  ha  sido 
la  ausencia  vuestra  ,  y  no  haber 
en  tanto  tiempo  adquirido 
ni  aun  la  mas. leve  noticia 
de  vuestra  persona. 


por  la. izquierda, 

Falún,  j  Qué  perezoso  es  el  tiempo 
para  aquel  que  espera!  Un  siglo 
se  me  antoja  cada  instante 
que  tardo  en  ver  á  nrii  hijo. 

¿  Será  creíble  que  hoy 
logre  y.o  tan  inaudito 
gozo  ?  ;  Ah  i  todavía  no 
lo  creo.  Mas  pues  es  fixo 
que  lo  aseguró  la  Rey  na 
no  debo  dudar.  Dios  mió, 
vuestra  piedad  nunca  olvida 
á  quien  la  implora  rendido:(do::- 
bien  se  advierte  en  mi, pues  quan- 
Juzgo  que  viene  á  este  sitio 
gente.  .  .  Pero  ;  oh  Dios,! 

Salen  por  la  derecha  Tarif  y  Fabián: 
este  y  Salustiano  luego- que  se  ven 
.corren  precipitadamente 
A  abrazarse . 

Fab,  \  Qué  veo  i 
\  P-tdre  amado  ! 

Sal.  \  Hijo  querido  \ 


.Sal,  I  A  y  hijo:! 

sumergido  en  amarguras 
mi  corazón  de  continuo 
■en  ció  de^de  el  infausto 
dia  en  que  la  suerte  quisp 
no  solamente  traernos 
al  deplorable  destino 
del  cautiverio  ,  sino 

____  i 

también  para  masmartirio 
separarnos.  El  supremo 
Hacedor  hoy  ha  querido 
manifestar  su'  piedad 
con  nosotros  dando  alivio 
á  nuestras  penas  ;  y  asi, 
ahora  ,  Fabián  ,  es  preciso 
le  tributemos  .inmensas 
gracias  con  el  mas  sumiso 
afecto, 

Fab.  Si  padre  ,  es  justo 
mostrarnos  reconocidos  x 
a  Dios  ,  pues  su  providencia 
tanto  nos  ha  protegido. 

Sal,  Con  que  en  efecto  ,  ¿por  mano 


o  Z  brayda 


de  la  Reyna"  has  conseguido 
libertad? 

Fab.  Si  señor  ,  en 

prémio  de:  un  corto  servicio; 
merecí  que  su  bondad 
me  la  otorgase.. 

Sal .  Un  ‘Cautivo 

mi  compañero,  medió 
de  todo  el  suceso  aviso,, 
ignorando  que  yo  fuese 
tu  padre  :  mas  habiendo  *  oido; 
tu  nombre  y^algunas  señas 
fué  tan  grande  el  regc^io 
que  se  introduxo  en  mi  pecho,, 
que  sin  reparar  peligros, 
pretendí  hablar  á  la  Bey  na:: 
lo  logré  :  pedí’ permiso 
para  verte  :  En  fin  ,  ya  todos- 
mis  deseos  sev  han  cumplido... 
Ya  no  me  es  sensible  .el  ser 

esblavo  ,  quando  te,  miro. 

libre. 

Fab.  ;Ah- señor  !  ¿y  podrían 
yo  acaso  vivir  tranquilo 
mirándoos  entre  prisiones? 

No  ,  no  es  dable  :  yo  no-estimo^ 

la  liberrad  que  poseo-’ 

si  la  vuestra  no  consigo;: 

para  este  fin  ,  suplicar 

á  la  Beyna  determino  * 

que  os  liberte  á  vos  ,  quedando; 

yo  en  lugar  vuestro  cautivo;* 

en  su*  gran  benignidad^ 

sin  dificultad  confio. 

que  me  otorgará  esta  gracia.* 

Sal  ¿Y*  pudiera  yo  hijo  mió; 
permitir  “'que  : :  « 

Tar .  Noble.  anciano, 

no  prosigas..  Y-  tu,  digno* 
joven  ,  sabe  pues  que  sin  • 
exigir  de  tí  el  heroísmo^ 


que  has  meditado  ,  tu.  Padre 
está  en  libertad. 

Fab.  ¡Qué  he  oidoi 
Sal.  ¡Santo  Dios! 

Tar.  No  lo  dudéis.. 

De  orden  de  la  Reyna  vino 
mi  cuidado  aqui  á  entregarte 
libre  á  tu  Padre  :  he  cumplido 
mi  encargo  Ala  os  guarde.iQuán^- 
su  mucha  virtud  admiro  \  ~  (to 
Fase  por  la  derecha . 
Sal.  Hijo,  ¿qué  es  aqueste?  Enage- 
Fab.  ¡  Oh  Padre  1  nados  de  gozo. 
¿qué  ha  de  ser  ?  que  Dios  hoy 
después  dé  tantos  pesares,  (quiso, 
darnos  un  gozo  cumplido. 

Ahora  comprendo  el  misterio; 
que  tenían  escondido 
aquellas  palabras  de 
la  Beyna  ,  puesto  que  dixo> 
que  pondría  en  mi  poder 
una  alhaja  de  infinito 
aprecio  para  mil  ¡Ah! 
qué  corazón  tan  benigno  í  - 
¡  Qué  piedad ! 

Sal.  Pero  quisiera  i 

me  dixeses  qué  servicios 
son  los  que  pudiste  hacerle: 
para  haber  hoy  recibido 
de  su  mano  generosa 
favores  tan  inauditos.  • 

Fab.[  Sabed,  señor  ,  que  ayer  noche: 
estando  yo  con  descuido 
en  la  Huerta  de  mi  Amo 
Hacén  ,  vi  entrar:  Pero  ruido* 
parece  que  oigo.  Señor.  .  . 

Salen  Hacen  y  Tarif  por  la  derecha. . 
Hac.  Fabián  ,  mucho  mi  cariño 
celebra  que  hayas  logrado  > 
la  dicha  que  con- ahinco 
tanto  anhelabas.  Ya  sé: 
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que  no  solo  has  conseguido 
hallar  á  tu  amado  Padre, 
sino  también  del  prolix'o 
yugo  de  la  esclavitud 
libertarle. 

Fab.  Sí ,  al  auspicio 
generoso  de  la  Rcyna, 
y  á  vos  debo  un  beneficio 
tan  singular  ,  por  el  qual::- 
llci c.  Dexa  eso  ahora  ,  y  conmigo 
vén  luego ,  pues  es  forzoso 
que  vengas  á  dirigirnos, 
para  mas  seguridad, 
al  sitio  en  que  aquel  imqüo 
tiene  arrestado  á  Muléy. 

Fab.  Solo  á/ acreditar  aspiro^ 
mi  obediente  zelo  :  vamos. 

Sal.  Una  vez  que  ya  me  miro 
en  libertad  ,  permitidme, 

Señor  ,  que  al  lado  de  mi  hijo 
pueda  yo  asistir. 

Fab.  Mirad 

que  vais  á  un  grave  peligro 
expuesto. 

SaL  Nunca  podrá 

ser  mayor  que  el  tuyo  el  mió, 
y  asi  ,  á  tu  lado  he  de  estar : 
si  tu  murieres  contigo 
he  de  morir  también.  No, 
no  me  separéis  de  un  hijo 
que  tanto  tiempo  he  llorado, 
y  que  hoy  el  Cielo  propicio 
á  mis  brazos  le  devuelve, 
haced  que  nuestro  destino 
sea  uno  siempre. 

Mac.  No  es  dable 

el  que  yo  pueda  impedirlo: 
ia  humanidad  me  lo  manda. 
Tarif  ,  haz  que  al  punto  mismo 
le  den  armas  á  ese  Anciano, 
poique  en  un  caso  preciso 


se  defienda  ,  mientras  yo 
pido  á  la  Peyna  permiso 
para  que  parta  la  Tropa.  Fase. 

Fab .  ¿No  veis, Padre, que  es  delirio 
el  que  os  expongáis,  no  habiendo 
precisión?.  .  . 

Sal.  ;  Ay  hijo  mío  l 

mi  amor  paternal  es  quien 
me  obliga  á  que  de  continua 
exista  á  tu  lado. 

Fab .  Pero: 

Sal.  Vamos,  Tarif,  al  proviso, 

v  pues  según  comprehendo  el 
tiempo  urge. 

Tar.  Vamos  pues ,  amigos. 

Fanse  por  la  derecha • 

* 

Arboleda:  en  el  fondo  una  tienda  ie 

Campaña ,  y  en  su  puerta  una  centi¬ 
nela.  Aparecen  Celin , 
y  un  Moro.  . 

Cel .  Parte  ,  Alí ,  inmediatamente 

ap .  al  Moro. 

á  hacer  que  estén  prevenidos 
los  nuestros  :  no  te  detengas. 
Fase  el  Moro  por  la  izquierda . 

¡  Ah!  quiera  el  Cielo  benigno 
favorecer  mis  idéas. . 

¿Si  habrá  el  Christiano  cumplido 
mí  encargo?  Sí:  su  honradez 
es  g  'ande  ,  según  lo  ha  dicho 
la  experiencia.  Dicha  fue 
el  lograr  con  tai  sigilo  (efecto 
dar  muerte  a  Onuún  ,  que  en 
la  ruina  conseguimos 
de  uír  poderoso  contrario. 

Mas  Zayde. 

/  >  \  ;  i  t  * 

Sale  Zayde  de  la  Tienda . 

Zayd.  Celin  ,  ¿  has  visto 
á  Ormún  ? 


,*•"  ^o'Zm iy2a.  3J 

Cel,  No  :  hace  largo  rato  Feto  si;iie  verle  v-ivi> 


que  no  le  veo.  .  t 

Zayd*  Imagino  ur  .  ¡- 
que  el  custodiar  alChristiano 
sin  duda  le  habra  impedido 
que  á  verme  venga.  ¡Qué  prémios 
le  prepara  mi  cariño  >  ,  sV 

■  á  SU  zelol  -I 

CiU  El  que  merece  ‘  h 
ya  le  tiene  recibido, 
y  tu  le  tendrás  también 
pronto. 

Zayd.  Ve  ai  instante  mismo 
y  dile  que  yo  le  llamo. 

Cel.Y oy  pues; Tardé  obedecido  iap* 
serás,  si  ¿i  ha  de  venir ^Vas.der* 
gayd.  ¡  Oh  que  alegría  concibo 
en  mi  pechoi^  pues  contemplo 
que  ya  mis! vastos  designios 
se  van  á  verificar  i  v; 

Hoy  de  mi  furor  activo  c 
será  víctima  infeliz 
Muley  ,  y  aun  también  confio 
que  lo  sea  la  cruel 
Zorayda;  ¿  Quién  impedirla' 
podrá  ,  luego  que  yo  llegue- 
á  mirarme  en  el  dominio  as 
de  Tünez  ?  Entonces  se 
saciará  mi  vengativo  r 
rencor  en  la  sangre  infame 
de  todos,  mis  enemigos;  t 
No  obstante  que  igozo  tantas»" 
satisfacciones  ,  registro  ¿í 
tal  inquietud  en  mí:  ¿Pero 
qué  rezelo  ?  :  ¿  No  me  miro  \i 
próxima  á  ser  Rey  de  Túnez? 

¿  Proclamado  de  infinitos 
parciales  no  estoy  ?  ¿  No  está 
ya  preso  Muley  ?  No  es  ñxo 
que  pronto  no  existirá;  .  . 

Part .  ¿L 


todavía  nace  esta 
o  inquietud  ,  }¿  en  que  vacilo^ 

¿No  está  en  mi  poder  ?  Pues  m u-er* 
al  impulso  executivó 

Saca  un  puñal* 

3e  este  a  ¿eró  #  £  sto  iba  de  ^se  r : 
acaben  á  un.  tiempo  mismo 
su  vida  y  mis  sobresaltos. 

‘Vá  d  entrar  en  la  Tienda  ,  sale  Ceíin 
*con  algunos  Moros  .t  y-al  oitlt 
■se  detiene* 

Cel .  Zayde.  ?  .  ~ 

?Zayd,  i  Qué  traes  ? 

Cel .  Confundido 

vengo.  No  parece  Órmíw,  (dó 
ni  el  Christiano.  Este  habrá  hui- 
sin  duda  :  Solo  encontramos 
muertos  en  aquel  recinto 
dos  Centinelas  que  estaban 
custodiándole.; 

■Zayd.  ¡  Qué  he  oído  ! 

;¡  infame  Ormün  1  ¿de  ésta  suerte 
el  encargo  que  te  fio 
desempeñaste  ?  La  vida 
te  costará  este  descuido. 

Parte  á  buscarle: 

Cel.  Hácia  aquí 

que  sé  acercan  examinó  - 
dos  mugf  réSv  '  ;n  1  ‘ 

Zayd .  ,•  ¡  Dos  m ü ger es 

solasen  aqueste  sitio  V.  1 
Lo  extraño^ 

Cel .  Y  juzgo  que  una  es 
Zoraydfts  :  . 

Zayd.  En  efecto."  Admiro 
esta  novedad.  Mas  sea 
lo  qué  quisiere  ,  propició 
me  es  el  hadó  *  pues  si  ahorá 
E 
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i  a  sorprendo  aquí ,  consigo 
todo  quanto  deseaba. 

Cel. Dudando  estoy  lo  que  nútQ.ap* 
1  Salir  de  la  Corte  sola 
Zuraydad  ¿ 

Zoraydh.  y  As  mínela por,  la¿ 
v*'  :  ‘*r-  derecha. i* m 
^£>r.  Decidme  .,  amigos,'  .  i 
si  Zayde::-Mas  ya  le  veo», 
%ayd*  ¿Qué  quieres?  , 

Zor.  Solo  te  pido 
que  me  escuches'. 

£ayd.  Bien  :  no  tengo  .  ,  1  , 

reparo  :  mas- si  has  venido  . 
á  reconvenirme  ,  advierte 
que  será  tiempo  perdido. 

Sor.  No  ,  no  presumas  que  vengo 
(aunque  hay  tan  justos  motivos) 
á  hacerte,  reconvenciones : 
solamente  me  dirijo 
á  preguntarte  qué  causa* 
es  la  que  con  tanto  ahinco; 
te  excita  á  solicitar  <  ; 

la  ruina  de  mi  querido  ,  , 
Muleytri  ¿  aquella  inocencia,*, 
di  me  4:  qué  ofensa  te  hizo  ? 

Si  te  encuentras  agraviado 
de  mi  ,  ¿  por  qué,  tu  atrevido 
rencor^ contra:  mí  no  esgrime, 
sus  impulsos  vengativos*?  ■*<;,  h 
Sí-,  Zayde^yo  te.ofendj,  ú,  Y 
y  no  es;  justo  que  el  delito 
que  yo  executé  1  apague.,  ,? 
in  justa  mente  ímijjjijp.  i.  ¡  /  .;  ;í 
Ya  me  tienes  aqui  :qá£i¿a  S 
en  mttu  fuiior.act iVo^iH 
y  librase  el  i'aocént.e  f  ;  fc  • 
contra  quien  has  dirigido- 
tu  saña.  Si  acaso  es  < 


la  ambición  ,  como  he  creído, 
la  que  te  conduce  á  un  hecho 
tan  inhumano  é  indigno, 
sin  dificultad  Muley 
en  ti  renunebrá  hoy  mismo 
el  Trono  que  iba  á  ocupar: 
sí ,  con  mucho  gusto  afir mo  . 
que  lo  hará  ,  considerando 
los  inminentes  peligros  > 

á  que  aun, antes  de  reynar 
expuesta,  su  vida  ha  visto., 
Eeyna  en  Túnez,  Zayde  ,  goza 
los  aplausos  mas  festivos  i 
en  su  posesión.,  que, en  tanto, 
á  nosotros  el  retiro 
de  una  humilde  y  triste  choza 
nos  dará  seguro  abrigo, 

Jexos  de  las  inquietudes  ' 

en  . que  hasta  hoy  hemos  vivido. 
Ad  vierte  que  no  es  posible  , 
verifiques  el  designio  .1 
de  aclamarte  Rey  de  Túnez 
sin  apelar  al  arbitrio  , 
que  yo  te  propongo  ,,pues 
si  [pretendes!  conseguí  rio 
cenias,  armas  tu  poder  q 

es  muy: corto:  destruido 
le  veris  por  el  valor 
de  mis  vasallos,  que  finos 
y  at testados  ,  sabrán  dar  t . 
á  tal  infamia  .castigo.," 

Y  aun  tus  mismos  partidarios, 
reflexionando  advertidos 
la  inhumana  crueldad 
de  tu, corazón  iniqüo,  > 

Justicia  qfie.  á.  mí  .  r 

me  asiste,,  tus  enemigos 
serán  tal  vez,  sino  accedes 
á  mis  ruegos,  compasivo. 

Ea  pues,  entrégame 


/ 


6  Zor  ay  da.  '  y  \  3 ‘5 


d  mi  hijo :  no  estés  remiso:  * 
procede  una  vez  piadoso;  > 
ya;  que  hasta  aqui  has  procedió© 
cruel  :  postrada  á  tus  pies,  >• 
y  anegada  en  llanto ,  pido 
aquesta  gracia  :  á  otorgarla 
te  obliga  tu  interés  mismo. 

Mas  si  obstinado  en  vengarte  , 
subsistes,  si  mis  suspiros  ;  ^ 

no  te  conmueven  ,  ni  encuentra 
en  ti  mi  dolor  indicios 
de  humana  piedad  ,  fulmina 
contra  mí  tu  vengativo 
enojo :  sea  objeto  de 
tu  venganza  mi  afligido 
pecho ,  pero  no  padezca 
Mu  ley  :  ya  con  regocijo 
perder  la  vida  apetezco 
si  la  de  mi  hijo  redimo, 
para  que  cuente  la  fama 
en  los  venideros  siglos 
de  tí  la  mayor  crueldad, 
de  mí  el  hecho  mas  invicto; 
y  para  que  el  mundo  todo 
admire  aqueste  heroísmo, 
y  vea  que  Zorayda  ,  siendo 
de  amof  maternal  prodigio, 
supo  con  heróyco  esfuerzo 
dar  la  vida  por  su  hijo. 

CeU  ¡  Extraña  resolución  l  dp* 

¡  Oh  ,  lo  que  puede  el  carine 
de  una  tierna  Madre  !  Cierto 
que  me  siento  enternecido. 

Zayd.  Sin  duda  presumirás 

que  á  compasión  me  ha  movido 
tu  afectada  sumisión, 
mas  te  engañas  :  en  mi  altivo 
pecho  nunca  habrá  piedad 
para  exercerla  contigo. 
Equivocando  amenazas 


con  súplicas,  has  querido 
,  > d asa  r mar  mí  r  i  g<&-  ihe r o , 

-  mas  es' van©  tu  designio,; 
ni  amenazas  -me  intimida  a, 
ni  á  súplicas  doy  oídos*  v 
Y  asi  ^  puesto  que  la  suerte 
me  es  tan  propicia  que  quiso 
conducirte  hoy  á  que  vengue 
en  tí  los  agravios  míos, 
necio  fuera  en  malograr 
esta  ocasión :  tu  y  tu  hijo 
habéis  de  morir. 

Arm .  ¡Valedme 
,  u  Cielos  l  ,  .  t 

Zor.  Es  posible  iníquo: . 

Zayd. No  me  insultes  con  dicterios^ 
esto  he  resuelto  ,  y  cumplido 
lo  he  de  ver. 

€el.  Aunque  las  vidas 

expongamos ,  ya  es  preciso 
en  tal  trance  defender 
su  inocencia.  Hácia  este  sitio 
voy  á  hacer  que  se  aproximen 
mis  parciales.  ¡  Qué  el  auxilio 
que  espero  aun  no  venga  1 
Zor.  Pero 

¿  dónde  se  halla  (  ¡qué  martirio!  ) 
mi  amado  Muley  ? 

Z ayd.  Espera, 

que  voy  luego  á  conducirlo 
á  tu  presencia.  V ose  ¿  la  Tundd • 
Zor.  ¡  Ay  de. mí  ! 

Supremo  Alá  ,  en  tal  conflicto 
vuestro  auxilio  imploro. 

Arm .  Apenas 

el  dolor  me  dexa  arbitrio 
para  observar  lo  que  ocurre 
¡  Ay  gran  Señora  !  delirio 
fue  pensar  hallar  piedad 
en  aqueste  monstruo  impío* 
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Zor...  Aunque  en  élnolaencontre- 
en  sus  parciales  y  amigos  (mos,* 
la  hemos  de  encontrar.  Vosotros^ 
á  quien  pudo  el  artificio 
de  un  tirano  seducir, 
no  dudo  que  arrepentidos; 
os  hallareis  ya  de  haber 
incautos  contribuido 
á  tan  enormes  maldades:.- 

*4  /  .  •  f  ^  ^  f  ^  *- 

'  ;  i  l  s  c.  i.-  *  ;•  /  ; 

bastidor  de  la  izquierda  Celim. 
y  Moros ... 

Yo  desde  luego  os  afirmo 
que  obtendrá  mi. indulto  vuestro^ 
crimen ,  'si  reconocidos; 
le  detestáis  ,  y,  evadiendo 
de  vuestro  Rey  el  peligro,* 
interceptáis  los  proyectos, 
del  inhumano,  caudillo 
que  os  rige  ,  oponiendo  á  su; 
rigor  un  heróyco  brio., 

SaleCel. Gran  Señora,  yo  el  primero^ 
seré  que  contra  ese  iniqüo, 
tome  las  armas ,  con  todos, 
mis  partidarios  y>amigos;; 
y  vosotros  moriréis 
si  os  oponéis  á  un  designio  % 
tan  justo sí ,,  nuestro  esfuerzo» 
basta  á. imponeros  castigo; 
fuera  de  eso  ,  de  aqui,á  pocos., 
momentos  á  dar  auxilio 
á  su  Rey  vendrán  las  Tropas, 
que  se  hallan  en  el  recinto 
de  la  Córte  ,  pues  ya  tienen? 
de  quanto  aqui?  ocurre  aviso./' 
Yed  pues  si  debeis  temer 
con  razón  :  pero  imagino* 
que  fio  el  temor  ,.la  piedad,;  ; 
al  ver  la. qué  en  su  benignot 
pecho  muestra  nuestra  Reynar¡ 


de  estímulo  ha,  de  serviros 
para  proceder  leales, 
ya  que;  incautamente  fuimos 
seducidos  por  aqueste 
tirano..  Eá amigos  mios, 
muera  el  traydor  ,  y  libremos, 
de  un  riesgo  tan  inaudito 
nuestro  Rey., 

Zor..  ¡  Cielos  ,  qué  veo  !; 

Sahn.de  la  Tienda  Zayde.  y  un  Moro 
con  Sable  en  mano  que  conduce 
d.  Muley  aprisionado.. 

¡Hijo  amado!, 

Arm ..  ¡  Esposo  mió  i 

Zor  ay da.  corre d  abrazarle , 
Zayde  la.  detiene.. 

Z'ayd,.  Aparta,. 

Muí.  ¿  Qué  advierto?  ¡  Madre  ! 

¡  Esposa!;..  ¡Cruel  martirio! 
Zayd.  Cruel  Zorayda  ,  ya  llegó 
el  instante  apetecido 
de  mi  venganza  ;  y  porque 
sufras  dolor  mas  activo, 
primero  que  tenga  efecto 
tu  muerte  ,  has  de  ser  testigo 
de  la  de  tu  hijo., 

Zor .  Infame, 
bárbaro:::  - 
Arm ,  ¡  Ay  de  mí  ! 

Zaya.  Ministro, 
executa  el  golpe.. 

Al  tiempo  que  el  Moro  vd  d  herir  a 
Muley  le  ' sorprende  improvisamente 
uno.de.  los  parciales  de  Celia  ■>  y  h 
'  quita  el  Sable  :  Celia  hace  lo  mismo 
con  Zayde  ,  poniéndole  el 
Sable,  al  pecho \  '  todo 
con  prontitud • 
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CeL  Antes, 

verás  traydor ,  dividido 
tu  corazón  :  no  te  muevas*. 

Zayd. ..Cómo  tu  alevoso: 

CeL  Amigos, 

asegurad  á  este infame*,Za  hacen*. 

^y^.Soldadados  ¿pues  cómo  omi- 
tolerais  aquesta  afrenta  ?  (sos; 

Cel.  Nadie  protege  á  un  iniquo*. 
Quitad  luego  las  prisiones 
á  Muley: Pero  yo  mismo*  ó 
lo  haré- 

MuL  Confieso  que-  estoy 
absorto,. 

Zor..  Hijo:  ¿  Mas  qué  ruido;  . 
es  el  que  se  oye  ?, 

Arm.  Mi  Padre 

aqui  llega.  El  regocijo 
enagenada  me  tiene- 

Salen  Hacen ,  Tarifa,  Fabián =,  Salus— 
tiano  ,  y  Moros  poi\  la  derecha», 

JHac.  Señora.  .  - 

Zor .  Hacén  ,  á  ese  impío* 

9  1  « 

haz  conducir  luego  á  una 
prisión  :  pague. en  un  suplicio 
sus  horrorosas  maldades.  (‘do-» 

Zayd.Tivamh  aunque  has~  consegui- 
frustrar  mis  idéas  ,  no  (puñal. 
triunfará  de  mi. tu  impío  Saca  un 
rigor  ,  puesto  que :ese  triunfo, 
le  he  de  conseguir  yo  mismo 
de  aquesta  suerte.  Se  hiere  y  cae 

Todos .  Detente. 

Hac.  Ya  entre  fieros  parasismos • 
exhaló. el  ultimo  aliento. 

Zor. Retiradle. Su  castigo  Le  retiran - 
sin  duda  le  decretó; 
el  .Cielo;, 

Hac.  Señora  ,  admiro 


todo  quanto  a  observar  llego. 

¿  Cómo  vos  en  este  sitio 
os  halláis?  y  cómo:  :— 

Zor.  Hacén,, 

el  amor  de  mi  hijo  hizo» 
que  despechada  viniese, 
atropellando  peligros, 
en  su  busca  ,  y  :  :-  Mas  después* 
de.  quanto  ocurre  instruido 
serás.  ¿  Eres  tu  Celin  ? 

CeL  Sí  señora;,  y  quien  rendido 
á  vuestros  pies  solicita 
que  perdonéis  mi  delito. . 

Zor.  Alza.  No  solo  perdono* 
el  yerro  que  inadvertido 
hiciste  sino  que  ofrezco 
que  tendrá  tu  zelo  activo» 
Apuesto  que  á  él  debe  la  vida 
mi  hijo)  el  prémio  deque  es  dig- 
,  Y  á  todos  quantos  en  esta  (no*, 
conspiración  hayan  sido 
cómplices  se.  les  conceda, 
hoy  el  indulto- 
CeL  y  los  suyos.  Sumisos 
y  gratos  por  tal  piedad 
humildes  gracias  rendimos. 

Zor.,  Mostrad  pues  en  adelante* 
que  os  halláis  reconocidos 
á  mi  clemencia..  Christiano,, 
tu  virtud  sola  ha  servido 
de  obstáculo  á  los  proyectos- 
maléficos  del  iniquo 
Zayde:  mi  agradecimiento^ 
nunca  entregará  al  olvidó¬ 
lo  que  te  debe  :  ya  de  él 
te  he  dado  claros  indicios, 
poniéndote  en  libertad 
á  tí s  y  luego  á  tu  querido 
Padre  ,  que  es  la  mayor  dicha* 
que  en  vuestro  infeliz  destilo. 


o** 


pudierais  apetecer. 

De  aquí  á  un  espacio  sucinto 
•lograreis  ver  vuestra  arnada 
patria:  antes  determino 
que  recibáis  de  mi  mano 
ricas  joyas  y  exquisitos 
dones ;  y  aun  será  pequeña 
recompensa  de  tan  dignos 
é  ilustres  hechos. 

galust.  Señora, 

dexad  que  á  vuestros  invictos 
pies  mi  gratitud  explique. 

Fafa  \  Oh  invicta  Reynai  mi  fino 
afecto  no  encuentra  frases 
con  que  tributar  rendido 
gracias  á  vuestra  piedad. 

Zor.  Levantad.  Cree  ,  hijo  mió* 
que  poseería  mi  alma 
el  gozo  mas  inaudito 
si  lograra  que  este  dia 
renunciases  advertido 
el  régio  Trono: 

Jíac.  Señora, 

perdonadme  que  atrevido 
os  interrumpa.  ¿  No  veis 
que  eso  fuera  dar  motivo 
á  nuevas  revoluciones  ? 

Ya  Túnez  con  regocijo 
aclamando  está  á  Muley 
por  su  legítimo  y  digno 
Rey :  si  executa  lo  que 
solicitáis  ¿no  es  preciso 
que  en  civiles  guerras  arda 
todo  el  Reyno  ,  dividido 
en  bandos  por  la  elección 
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que  no  fomentéis  la  ruina 
de  este  Reyno  :  el  Cielo  mismo, 
si  bien  se  mira  ,  fue  quien 
te  eligió  para  regirlo, 
y  debes  obedecerle. 

MuU  Tienes  razón  :  de  su  arbitrio 
;  pende  el  mió  ,  y  es  forzoso 
obedecerle  sumiso.  J 
Pero  os  confieso  uue  llego 
á  ocupar  el  Trono  invicto 
témeroso. 

Bac .  Ese  temor 

te  hace  de  ocuparle  digno. 

Zor.  Para  completar  el  gozo 
este  dia  determino 
que  la  unión  feliz  de  Arminda 
y  Muley  tenga  el  debido 
efecto.  Ahora  á  Palacio 
vamos.  - 

Bac.  Vamos ,  donde  finos 
...  y  leales  aclamemos 
á  nuestro  Rey  con  festivo 
alborozo  ;  y  repitamos 
ahqp  con  regocijo 
que  nuestro  invicto  Rey  viva. 
Todos .o  Viva  nuestro  Rey  invicto* 
Fab.  Y  pues  queda  demostrado, 
que  el  Cielo  ampara  benigno 
la  virtud  ,  y  á  la  maldad 
]e  impone  justo  castiga, 
ninguno  de  la  virtud 
_  dexe  el  seguro  camino. 

Y  merezcamos  lograr 
de  un  Público  taú  benigno 
ya  que  no  aplauso 


vil  DdiJUUo  pui  ííi  tiwtviuw  y  cjuw  nú  <*  i<* 

del  nuevo  Rey?  ¡Qué  excesivo^ Todos.  Ei  perdón 
extragos  se  seguirían  1  de  los  yerros  cometidos. 

Muley ,  Señora ,  yo  os  pido 


F  i  N. 
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